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E S T V A L E S 

p riiiiiiVCY<I .)' ¡•, rlln() pat...-<'11 S<'l •'po.-a.< {'IVf>ida.< a /<1 c>l):diii­
:Mi<ln dt t'HIS fc<til•aio CÍIIC'III<Ito,~:r.ificos <¡11<' .-r.·an ~· "' 

nll<t/1['/ican p&r doqu/a. Al f'oiSO t¡UC V/11110$ llt•¡:aroi tlitl fll qut• 
noJ lwb,,í dudad .,,,. g f't<'dt• .dn su ¡otit•al df fin,·. 

El lutor no> r.t~·us.ná por no informarte de ClltlllfclS m<lulf•••l•l­
doncs de tipo lnlrrncu!OIIdt <t' cfcc'lrh·n por ,·sos IIIUntit>s. l.t1 
tsrasa fn•,·ucndd dt• nuestra rn•ista nos lln·aria a cubril lt>lal­
"ll'ntr su nf>clc'icJ <"t>a tdlt·s 111/<>llna.::íour.< qul', tic otm f>Ml<', S< 
I'IICIICJI/fQII 1'11 la f'rt'IU&I )' ("11 las publil'tUIOIH'S S!'niiiii<II!'S \' lllt'll• 
iUal.:s. 

Lo doto <'~. tcJmbibJ. qur uu,·stra ('rt"t•t·n.-iñll lrMicl '"' ,._,,.,._ 
~iw,¡ t'llllo a la Jit•brr aclualist•l uos n•ila dispeudidr Jt!dlr•-' ,.,.¡,_ 
da>mos por esas alt'l>radonl's. Quisi,'mmos cw/,• t'cldll una elt­
l'/lc~s ('ockr S<'P<11cJI los 111/cr,•us turlstl.'os qut' 1111don t'll jru•¡:e> 
- ,·uaudo no llllnbit1 11 los pollfit'os, .1' lo dr.-irnos por 1<> '1"'' P••· 
rCt'<' succditS Cll 1'• lit' do- y los illfcr<'>c.< -o, m•·jor dlclld, ••1 
inl"h del arte ducuwtopáfko. Quisl•'ramo> l<tml>l.'tl po,tn 
sope.<•" lo q••• rt'•tlmenlt qucdt' dt'lrás d<' 1,, f'•lPillllllt'li•l y la fli­
t•olldad rmlvcrsalo por la ¡·stn·lla dt' lul'llo y f'ot 1'/ ríl/lnltl <'>· 
,·á••dolo. ) ' drlnh de /,, ,·ap,, de .<uobismo <JUe talo <'<lln('rl/do tlt'S 
it'Vtlllltlll. 

.'lo se fl'<'ll, " pesar de lo di.-IICJ, que "'' raoiiOú'IIIOS rll.l<'· 
¡:uida lo f>III'IC' ••l•n•cfctblc d<' esos jcstlvn/cs, los o~rrlc.~ <'Otrll'lbu­
)'C'n u rn'clr '"' diuw dr C'lllltlrtt/ÓII C'llltT In.< diversa.~ rillcmu/o­
grajlns llllt'lomrlc•s -y esto o inlercscwfi,ll trro si sc• pirll.<<l ,., d 
f'dl¡:ro dr 111111 absor.-ló11 <iom/111111/r por purlc cf<o ""'' J:l•lll )' 
ríH/ca f'olelldo dllcmnlo¡!lt!fh'll -: y (>ulc11 y a¡:11dlza11 c'/ sc'll//dc) 
.-r(/lro y d ¡:11sfo del ('ríblit'O c1l c ufrc•~t/arlo 1111fl' 111111 r'olllm.<lcl· 
cfóu valor.lllva que la rufi11a }' di.<f>crsióll del ,•.cpec-1áorlo dlfl­
cllmt•nfc SIISCifdll t'n su afrnl'ltSn dls/ralcla. )' lras/n dcinrl/lmtn 
I'L lóglro mar¡:c·rr dc Olllosldad qu.- ,,. tlvivn eu /trdo amcwft tld 
cl11c aH/r rl f>cr/cuit'o de lo qur u supo11t' lo lltc'jot .\' lt> rílllmo 
de rada pa/s. Por dcsco11/<1do quc• l'l mayor /ulrr·b de c•.<r.-s f<'S· 
/h•alt•s radlc11 cu la aportadóu de obras miuo1i/nrlns '' tic' !111(/o­
no//dadrs C.\cH/tas que raramt'lll<' podrlau ser t•lsfas ,., npio­
/adón comrrcial. 

F.n .·sto, como ,., lodo, .<c' m·.-.siia s<>ina, ·'' /re>~' f'or /rov 11111> 
/lt•nc q11c qulldrsc 1'1 sombrero an/r /<1 "'fut•s/rcl" t•c'11C'da<111, P<'Sc' 
el todo.< Sil$ dcferlos tOIIOl'idos y 0{'111/0S • • ·ldt'IIIIÍS .k In ('011(('11· 

/raclótr, Y<l dt· si impullnllfr, de obras <ill cilu• <111<' podrlollllo.< 
llamar ¡:randr, prsau ,., r·,·nu/a los frsliwtli•s "me11oro", drdl­
,·ados ni riur docu,¡eulttl,. al rorlomclmjc, ,,¡ d11e c'icu/lfl<"o, al 
dldáctlro y al rccrealit•o illfanlil, de lo.• cualt'< c•l ptíbllco y lo.< 
,·orrespousnll's ilc Prt'IISil af>c'll<tS u atlll'rdcw. \ ruíu rslr <HiO 
11.1 ar1adido l't'lll'cla a .<11 pro¡:rama llllcl $er/c· ¡!,• srsiOII<'S r<'lros­
PNtlvas del cinc fraun's: scsio11es cu,ro <'t'/cuso drl•llit' cousl/luye 
1111a aut.!ullt'a /lis/orla viva d.-1 cine galo v r.·sull•• lmP•<:<Iotlllltfc 
parn el buen aficionado. 

Espaiia 110 quiere ser mello.< <'11 !'Sia fiebre d<' lnlernaclolla­
/i.lmo, y lo eiiCOIIIratiiOS 11al11ml, au11que quisil'rc~mos sr rvltamu 
colllcldc111'1us dl'sa¡:mdab/cs )' . espuialmcule, pcdlt11o.• pnrcl nues­
tros festiva/es /u 11/CIIOr t'll lllfddd posible de <'OIIt't'S/OIICS el /a {1 (. 
vol/dad y al dit•ismo. Sa11taudcr {u.t sede de 1111 Curso al qur, 
por su c·aráctcr formativo. dedicamos 1111 comt'11lario cspcrlal C'n 
otra srcr/611. Mdla¡:a limitó St< Sema 1111 - itrlclcll/va loable - al 
d11e <'sf•ariol. Sa 11 Sebastián y Bnr-cc/o11a 111111 coiuddldo <'11 Sl'lldos 
Jcstlvnlrs, rl priml'ro illcluso co11 premios y rl .ll'J?uuclo simplc-
111!'11/C con proycccioucs , las c.ua/cs , al tlmf>arq tfc las flrslru de 
.\'ursfm Sr•iora dr la Merced, lra11 /r11ido 111111 IICOJ!Ida cu ¡:mdo 
SIIIIIO cstlmuiMIIC para arios sucesivos. 
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T RABAJO S EN CART E R A 

Teucmvs eu preparación los siguientes trab:~jos : 
aAndré Cay:~lle o el cine al servicio de la justicia•, 
por ~l. Rabanal Taylor; •El ritmO•, dentro de la 
serie .Iniciación al análisis del filmo, por J. )lonto­
riol ; •l Dónde está el relieve ?o, por Jorge Juyol; 
aTrucajes de espejos y prismas•, por Don Fundido En· 
cadenado; cl~l cine en relieve sin gafas. (continua­
ción). J)<lr E. jordana P.; •Jorge Feliu• dentro de e Lo!< 
amateurs ante su público•; comentarios sobre los films 
del Concurso lnternacional de la C:"ICA (Bruselas), 
por Dehniro de Caralt y J. )[. Galccrán. 

Hl lector encontrará en nuestro próxüno nítwt>ro las 
habituales secciones fijas, algunas de las cuales (•La­
bor de Cineclub», •Consultar no cuesta nadao, clJJtimn 
hora técnica•) bt>mos tenido que suprimir a última 
hora por n:ce~o de original en el presente número. 



No s e troto de crcor unn lls tn de t•~hculns en que la 
don1n iutcr1 enga de uu n mauern destncadn -contacto 

C\ tcrno de cine y dnnto- sino de et trner !Htncllns nna­

lol(l /18 lnthuns <tne crls tan cut re noubos flo rmos de a rte. 

Y este 1111 Alis is nnllic ''""'" llc•nrlo nul~ ruucient udn­
oueutc n t•nho ttuo uucs trn 111lmirmlo CIIIII JIIIilcro Sehnstittn 

Cius••h, t¡uh•u coincido tonw c·ullu tctu·iC'isln y sn:tn:z 
t rl tit:u cu 1111 11 y cu nto·11 de dlt:lo ns IIHII< ift•SincluneP. 

CINE Y 
DANZA 
Por SE BASTIÁN GASC H 

El bolle!> GISELLF, rcprescntudo eu In Opera de París. 
duruutc d rndnje del J'ilm cSymphnnie en hlonr>, rea ­

li t ndo JIOI' Sergc Lifno·. 

U arte, para st~r arte, lejos de pedir au.xil io a sn., vecinos ha 
de buscar sn poder expresivo en los medios que ;_. ~ou 

llCCuliares. 
Si el criuco quiere ayudar al cine a instalarse en el cine y si 

•o l propio t1empc, tiende a situarlo exactamente, por compara: 
d6n )' limitación, eu el grnn s!~tema de las artes, sólo p uede 
hacerlo trat:wdo de ddinir lu q ue p uede sE:r :cnsidcrado como 
los cáuo11es artísticos t>rnpios del c i~te. 

E n efecto , no es e l menor milagro a por tado por e l séptimo 
ar te, e l hecho d e q nc· ~e p ueda invocar a propósito de é l •todas 
los a rtes q tte , ltas l.t In fecha , han organ izado JJUCsl rns sensacio­
nes•. l'ero es p r~ci so q ue la invocaci6tt no va ya más a llá. Que 
no vaya ltast,, la scmejntJzrt . Que e l cine uo sea la p intura , ni 
la escu ltur¡,, n i la arqu itectura, ni la música, n i la d a nza (a rqui­
tectu ra en movim iento) , ni la l iteratura, n i aun la fotografia . 
~i , so bre todo, el teatro : no se p uede evita r vague por los 
labios de uno, una irónica son risa, a l acordarse de las declara­
ciones hechas años atrás por Maree! P aguol : d~l cine parlante 
es tea.t ro i m p reso•. 

V he aquí nuestro querido cine, amputado de todo pasado, 
tm.! ?.g_regado todavía a los continentes futuros de la Delleza y 
notando, sin ley promnlg:\lla, a la derh'a de Jas prescripciones 
q ue cada c ua l lanza desde las otras or illas d e la creación . 

En l&s artes abso lutas qne han adquirido la unanim idad por 
10s s iglos y por In u na n imidad que se ha creado e n torno a sus 
obra-; :naestras, todu sucede con gran faci lidad, como si las 
leyes , los cánones de esas artes ya no tuvieren necesid ad de 
nacer de la exp eriencia. Como s i poseyeran a la vez la a rbitra­
riedad y la drtud categórica de lo q ue se ha podido deno mina r 
un catecismo trascendente. 

:\'o s ucede lo mismo en el a r te del fi lm. En el arte de l fi lm, 
el catecismo se parece al dios ele Hegel. No es. Deviene. 

Y la tarea del critico se hace tanto más complicada cuanto 
que le resulta más dificil, a l enfrentarse con un lema tan nuevo, 
limitarse escrupulosamente a la tarea ardua de señalar lo que 
empuja el film hacia el .:amiuo de ser un orihu• o lo que le 
hace oblicuar hacia ot ras formas de e:q¡resióu, y el dejar final­
mente que la verdad se afirme po~ la leJocuencia de las obras 
en sí , analizadas por ese critico como justificación, consolidación , 
de un arte cinematográfico sin duda todavía indefinido. 

Esto sen tado. e¡: indis<'nliblc q ue e xisten ,;:ie r tas relaciones en­
tre -e l cine y la dam.a. Y esto es lo q ne t rata re mos de aver iguar, 
por coonpam ció lt y limilací6n . como decí\mos más arriba, y no 
perd iendo nunca de vista q ue el cinc es un a rte independ iente , 
be llo e n -;í m ismo, que t ie ne s u s ig nificado propio, s u realidad 
propia , s us leyes propias, q ue nada tienO? n q ue ver con las 
leyes <le 1.1s demás artes. 

En p r imer lugar, ¿qué es la danz:t? )Iás exactamente, ¿qué 
es la danza dásica? Ya que bosquejada por los maestros de las 
danzas llamadas dt' corte, :omplificada y codificada por los aca­
démicos del Gr:m SiKio. cxalt;tda por el romanticismo y vivifi­
cada por los rusos, la danza clásica, g-ran arte lat ino, danza de la 
razón pur¡1., es la m6s comf>lcla y -variada de cuao1las dmzzas 
Izan e:dslido. la verdadera dan=a. 

Así p ues, ¿ qu.! es la danza? l.a estilización más consecuente 
d el cue rpo l111 mano en movimiento. La Jocomoció11 de la má­
q uina humana -marcha, carrera y salto- se somete a los prin­
c ipk>s de armo nía calcu lada y a la ley d el número. E n otras 
pa li•b ras, m<Jv imicn to continuo de un cuerpo q ne se desplaza 
según uz1 r itmo p reciso y u na mecán ica consciente en uu espa­
cio calcu lado con antclnción. la apoteosis p lástica de l cuerpo 
1-t•maoo desplazándose en el espacio. 

Esto, cgrosso modo», por lo que hace al danzarín. Un cuanto 
a! coreógrafo, el creador del cballeh, es el arquitecto y el inge­
niero, el maestro de uhras que compone los grupos, construye 
In;, au<iamios aéreos, asf>gura su equilibrio, encadena las secuen­
cia.; de movimientos, clctt>rmina la fuerza del impulso, calcula 
el vueio de una curva, amasa, c~culpe, modela la persona de la 
d?Jtzariua o el danzarín. 

Los tres factore:, <.l e la danza son : ritmo, dinamismo, plástica. 
Dans l'zmivers de la D1wsc -escribía Paul Valéry (preferimos 
no traduci r lo) - le n!pos n'a pas la place, l'i1111110bililti es/ cl¡ose 
cont ra i fc el fo•·dc, tf/¡t/ (1.: f>assoge et presque de violeuce. Por 
SH r arte, el esrul tor Uespian , que tat1tas dan~arinas escu lp ió, 
define )a d a nzu como (~1 movimien~o q ue puede dar o r igen a 
o tro movimiento•. 

De todo lo cual se infic:re que l~ danza organiza el movimiento 
al igtffil que el an1u itcelo orgauiza e l espacio y el escultor los 
vol íímeues: ¿>:u IJT!{anitH también el cine el mo,·imiento? f.a 
esenci:;. del cine está en el movim:euto. En la organización de 
este movimiento, ya que el ritmiJ cinematográfico pone en eviden­
cia has~ qué punto el orden, duración y sucesión de las imá­
genes debe sujetarse a reglas rigurosas. 
T~m!>ién 1~ -tre& factores pr~ncit?"'les del cinc, como los ¡Je la 

danza, ·son rJtmo, <.linamismo, p lástica. La sintaxis visual, o sea, 
la resoluc ión de todos los problemas de exposición , na r ración 
y expr.esiótt con t¡!rminos estrictamente visua les, gu nrcla cie r ta 



n:lación <.On In sintaxÍ!; coreográfica. El sépt imo arte produce 
en e l ún itno del espectador emociones de índole genuinamente 
cinrmatogrftrica por medio de las imágenes considerndas eu sí 
mismas y en sus rclncioncs en¡re sí. En e l cine, cada image:1 es 
una p'llabra, cada grupo de imágenes una frase. En la dau~a, 
cada . paso», cada actitud, es una palabra, cada grupo de epa· 
sos•. ue actitudes da o rigen a las secuencias de movimientos 
arriba seiialadas. 

Pero supondría una ridil-ula e insoportable fatu idad intentar 
•de~cubriu las leyes del cine a los lecto res de OTRo CI:>E. en 
cuyas páginas l'\ teoría del séptimo arte ha sido objeto de des­
arrollos tan brillantes como exactos. La cultura cinematogrMica 
de esos lectores es lo suficientemente vasta ¡>ara discernir, 
de1.pués de lo dicho sobre danza, los puntos de contacto que 
ésta tiene con el cine, los que tiene el guionista con el coreó· 
g ta fo. 

Hay otros aspectos de la cuestión, sin embargo. Y acaso se:m 
éstos los más importantes. Hasta ahora hemos hablndo de la 
estructura de ambn~< artes, pero no hay qne olvidar que la for­
ma no es e l fin, s ino el medio . En Jos dominios de la danza 
to]Jamos también con el virtuosismo cerebral a la manera de 
Hitchcock. l ' ulnlaH Jos virtuosos. Es que d e todas las artes, 
acaso sea la tltmza la más propicia al desarrollo del virtuosist!tO, 
que se hace más temible a medid.a que aumenta la perf~cc tÓII 
técnica. Cuando se halla en posestón de un vehículo ~e expre­
sión acabado y pulido tras muchos :uios d·e apre11diwJe ~ una 
dura disdplina, que lo han convertido en nu verdadero tllslru­
mc ntv d e precisión, el (htnzarín se s tente anheloso. de mostrar 
al público los t'CSHltaclos tan penosamente obtentdos con el 
s udor d e s n frente, y pugna po~ deslumbrar al espectador con 
los pnldigios de su técni~a, s ut dars~ cuenta de que ésta 
- repit{unoslo- es un medto. y no .un ftn . . 

Lo cierto es que hay que mfnndtr nna emoct6u eu la rcght, 
hay que. infiltrar una palpitación humana en un oficiO que, 11 
fuerza de perfeccionarse ha llegado a tnmsíormarse e n helado 
mecauismo. Ya decía l\Iaritain que, por ser. del l~ombn;, e n el 
hombre y para d hombre , -el arte ha de lnur de mcurnr e u la 
abstracción. . 

Volvamos a l cine , que también incurre en esos pehgros. Se 
ba dicho hasta la saciedad que Hollywood atraviesa .tma honda, 
alarmante crisis de argumentos. Se está quedando stn temas y, 
~~mo suele s uceder cuando no hay cosas que decir, o bien se 
desliza por la pendiente de lo trivial o bien .s.e. inclín~ ,hacia lo 
barroco de la técnica. Por lo que hace a esto tutuno, dtnase que, 
e n la actua lidad, cierto~ c.in~ístas americanos )luscan el. efecto, 
la originnlidad y el pnnctpto de !a b~lleza ctnema~og,rafica en 
la sutileza da Jos e ncuadres, el refinamtento de las tm.tgeues, y 

-<>n el atild:unieut(l de la frase, s!rviéndose para ~llo de lo. más 
selecto y precitM'> del leng uaje \'tsual. Y as1 el eme yanqm nos 

1:1 cbollcl • rinematogrólico. com· 
poslchln en el l icm¡oo y en el 
~SJlOtio, lolnlmcnte llbet•todn del 
cbo llct • escénico fotogrttfiodo, ho 
hollado en e Un orncricono en 
l'nris> el ¡~rimer film donde la 

1lonzo ho sid o co ncebi rl a en 
!'unción del ci nema. 

ahn111111 cun una <'·.tnticl"d n<1 desprccinhle de.' cinto~ t'nn ti~· 
Jltctu de ,,rfehn•rín h<trrnca, llt•nn el<' retoréimicmus y cuu pwfn· 
siíllt dt· adnrnu~, qecutatla .:on nne y primor, P<'Ttl sin t'Onl<•nith> 
a l¡:nnu. 

Ptnr pnra t'1lo~. pe,uqutt el l"ine. en ~us ntc..•jut <"$ .:¡,u<.':l!'\ , ha 
»Ícln ~ ntl• tudu )' .. obre todo el arte qu11 ha duminatlt> IIIÍt<' 
<llnpliamutlc la ima¡:<'n d<'l hombre. );ingúu nrte h:t hll<'<':l<h> 
hasln l ;.n ht.tHin cumo <'1 t•n la fnnna hnmona, ha sq¡uidn """ 
huella>- cuu tanta ficlelidad, ha escnnado 1:111 pro[unclttmt•ntt.' ti 
ahn.t ch·l humhn·. Así, t'Ste arte que reúne el mayor númt'ftJ dt• 
l'lt'IIÍUS Jll\1:1 rt·prt•,.entar t'J humhre al humhre, tJÍ;;pnnt, JHII l':ltil 
m:rma razón, dd rnay!>r poder p:na recnncilinr al homhrt• ,·un 
~Í \.,i~lUO. 

Cn;.ndu ~e habr:\ recnnnciclv ~odo eso y ndcm:'ít- In qm·. pur 
clijt'rto,ducióu, une el cinc <.'On la piulura, y lo c¡nc le alt•¡n dt• 
<·lln; lo c¡nc, en d ritmu de su mont:tjt.', lt' t•mparcnta l'un 1:1 
m¡\~ica y In qne, en s t: :uuhición de~cripth·n , le :~leja de <'~t· 
:t ri<' de cv.•cnciún ; In q nc le li¡m con 1.1 dnnzu n~l cnmu In l¡llt' 
1.- aparta de In misma; se hahrit precisado> tus J>rint'ip:olt ~ tt·ma~. 
de oh~t·r"ach n qne el crit icn podrn cl<-sa n ullnr y a fitmlu t' t\ 
artículos const·ncti vO!I. 

l'nr último, c,•mprohart•mo!l , :-~ 1 margcn de lo t]lll' antl'CCdt•, 
(Jtll' hasta nho!'a <.'! «hRIIét• en el l.'inl' , a unqnt• t•n lus nt t'illH'tl 
c:t~<·R le hubiesen dnclo pcn;pcctivas innsitadns y tlina•nsimt<'~· 
goi~<nnkscnn, no h Hhín rebasado nunca los Hnoitcs tll'l • hllllct» 
fut w,rr.findo. l'nes bie:t, tTn tnucl'inwo t' ll i'tlrls. ha Ritln t•l primt•t· 
filln" dnn•lc la dnn'!'t h,\ sido cottcch ida en fnnd\Ín 1lcl l'Í m ·. No 
eR nvcnttlr~d~• afi rmar ctnc hemos :l!lisl ido :1 lu (lpariciúll 1lt: 1111 
ar tt.' 11\H: \'n : In danza cinemntográfica. Nos hnlhtono~< t' n Jli'CIH'II· 
c ía, en eft•cto, d t• <:!>e fe:~ómetw rarísimo que e~ el •hn lll't» 
<.: ÍIIcm:ttOI(r fdico, compnsici6n en e l tiempu y el t's pncio lot:t lmenll' 
lil,t•rtad" de l •hnllet• cRcénico fotogrnfinrlo. J.os nmi¡:ro,; d<' la 
cl nnza ha llan e n esta película la realización de 11110 d<' $ 1111 
sueños m{ls .¡ncridus : lo iuteg1 'ICiúu de In da mm eu t•l ci tll' 
pr¡r ntl' dio de una cu rcugrnrín es¡;edalmenle ~'Oncchidn pam hl 
pautnllu. Y lo~> amigo!' tlel cine er~cneutr:m. c u c·stn c:i11tn lo~ 
t'll·nHntos d e 1111 cspect~culo m:travtll,,~o e mespt•mdo. 
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[Jn prlJJ~trl 

Ü ll lralatlisla c011 /rei11lll atlos de cxpcricuc ia 
~lllcmalo~ráflca, l<eué jeauue, Presiáculc de /louor 
de la "llssoc/alion Frallfalse de la Cl'iliqu e de 
Clut!lll<l", autor de 1111merosas obrus de /lis/orla 
y rslttlca cillemalográfica . novela y lea/ro, /tabla 
ltoy a los lectores de OTRO Cr!'F. sobre la figura 
de ese ~r.rn lcoricisla y creador cinemalográfico 
que fué jcau Epstciu. rtaddo en l'arsovla el lllS9 
1' fa/laMo cslc1 reciente primavera en Parfs. 

del arte cznema trJgráfico: 

JEAN EPSTEIN 
Por RENÉ JEANNE 

J t:\K Ep,;tclll ha mu¡,rto. E!> posihle qut este nombre no diga 
nnn l'WII cu~a ,, mudws de aquellos que piden hoy a las pan­

t;•lln!> la dusi:; "em,mal d<' emociones de que tienen necesidad. 
Y no oh~tantc, fné Epstein uno de los hombres que más han 
lwchu par¡¡ qut• el ente sea lo que es, a saber : un medio de ex­
prc;.iím cuyo curáctt:r artí .. tico ha tem1inado por imponerse. t;no 
d~ eso,; humbrc~ que más apasionada, más eficaz y, al núsmo 
tiempo , m:'t!- .111dazmente, han trabajado por la evolución de este 
arte. Hm·n ubrcro y profeta a la vez. Doblemente profeta por 
cuantu, ya ames de entrar en un estudio de cine, Jea.n b'pstein 
hahír. puesto su pluma al sen•ic:io del arte en el cual iba a 
calific;~rse pnhlicRmlo dos volúmenes donde dejaba ,·er que había 
l!\1 él un put'la nato y un cmeísta en potencia. Esos libros son 
•l.a Pt.ésie d 'aujonrd'hui, un nouvel état de l 'Intelligence• y 
«Honjour Ciném;u. He aquí, pues, desde 19'21, la palabra que 
dciJcría ser inscritu en e l frontis de la obra de Jean Epstein ; 
aquella pulabrp que duminan'l toda su vida y que reencontrará 
e l afio lll 16 en 1~1 cuhil.:rla de una de !\liS últimas obras: (L'In­
h.:lligcucl' d'u11c Mm:hi11c•, suma de sus ideas y de sus experien­
cias, que cunstiluye una especie de filosofía del Cine. 

Un renlidau, el primer Ci hn en cuyo genéricv puso Jean Ep­
stcin ~;u 11omhn.: jn11to al d !.' jcnn Benoit-I,evy - fué un «Pastenr• 
ncom!'lidv pura conmcnwmr 111 centenario del nacimiento del 
gran s.1bi•J -en nacla deja ha prever al eú1eísta que llegaría a ser. 
Pero nlgunus m~:ses mt\8 tarde, con L'aubergc r~ugc, inspirada 
en 1111 cn~:uto dl' fln lzac, el v~:lu qut! cubría su futuro fué le\·an­
tado en parte, lu (¡ uc no impidió que la presentación de Coeur 
fict.'lc, el siguicnt~: aiiu, fuese para la mayoría de los espectado­
rc-; una verdadera rcvelnci6n. 

Historia de una pobre muchncha, sirvienta en un bar, supe­
ditada a dos humhre~>, Cot'ur fid,'lc hubiese podido ser uno de tan­
tvs melodr;tmtls ~nmhrlo¡¡ como se ven a diario = las pantallas, 
si jean Epste111, :mticipándose un cuarto de siglo a la (escuela 
ncurrealistao itnlíantl, nu hubiese hecho de él el primer film 
de atmósftra y de verdad humana. Singular mérito al que venía 
a añadirse, entre utros, el de haber utilizado los recursos de la 
técnica ciuematu¡,"t'Mka en <-1 célebre episo<J:o de La Féle fo­
ralnc, no a la ca1.a de efectus do: ,·irmosismo puro, sino para 
hacer sensiiJie la e\•ulución psicol6¡rica de sus personajes : mila­
gro de la inteli¡rencia. 

Así, desde l!Hlj jean Hp~tein ~e re,•eló tal y como el futuro 
le ha visto y deber{t verle. 

Desgraciad:unente, el éxito de Coeur fidele llamó sobre él la 
atención de productores que le acantonaron en una producción co­
mtlcial para la que no estaba hecho. Privado de la libertad que 
para ser él mismo precisaba, produjo entonces nn cierto número 
de pelicular. que, evidentemente, valían más que las de la época, 
per<• nada se encontraba en ellas que recordara a Coeur fidele. 
Tmeligente como era, Bpstein se dió cuenta de ello y valerosa­
mente recobró su libertad a fin de poder proseguir su obra en 
condiciones acvrdcs con su!< idea!< y sus gustos. Bello ejemplo 
d•! independencia. 

En Ro11jortr Clutma , habla escrito l~psteu1: cE! Cine confiere 
un valor denwsindo importante a lo que exteriormente represeu­
td los actos de la inteligencia. Es uu mal pintor, un mal escul­
tol', un nwl novelista. Podría resul.t.ar que ni siquiera fuese un 
arte sino otrn cosa, quizá más. Lo que le distingue es que a 
través del cuc1 pt> r¡,gistra el pensamiento. Lo amplifica y basta 
a veces lo crea allí donde uo existe•. Registrar el pensamiento 
a travé~ del cuerpo, es lo que Epstein había intentado hacer, 
y lo había ~onseguido. en Coeur FidCie. E~ta ver~ad 9-ue por 
ella mi,;ma t1ene In fuerza de un dogma, sba su dtrectnz en el 
curso de los 'lños H~27-:?9; los cuales van a fechar cuatro films; 
aqucllns que llp~tcin debía al ;~rte cinematográfico desde 19'23 : 
Slx el demi onzc. cuyo guión le suntinistró su hermana .Marie­
Ar.tonine, como ya le había suministrado el d'e Coeur Fidelc; 
{..(; GIMe ,¡ trols ¡aus, segím una narración pe Paul )lorand en 
1:1 que un hombre es presentado. sucesivamen'te bajo tres asp~c­
tos distintos que son aquellos ba¡o los cuales le ven tres mu¡e­
res distintas; Lo Cllul< de la Jfai~on Csfrer, segitn la ohra de 
Edgar Poe, y Finis Temu. 

Con estos cuatro films perseguía poner sus actos en acuerdo 
con su~ c:scritos, pasando del intelectualismo puro (La Glocc ii 
lto/s fa(('s) al expr!'sionismo depurado (La Clmle de la Moison 
l'.<lrer), para desembocar en el realismo sin concesiones (Fi11is 
Tnrac). cu el que prescinde deliberadamente de actores profe­
sionales sin otro recurso para :1nimar sus personajes que los 
pescado;el' y quemadores de algas. ¿Ha ido más lejos Vittorio 
de Sica en su Ladrón de bidclclas ? 

Bjcrcit:ludo¡;e de tal ~uerte en los dominios más contradictorios 
e., posible que jl'llll Bpsteiu no sólo obedeciese a la necesidad 
de libertad de qut: e¡;taba poseído y quisiera demostrar u los 
productores que le desclciiaban de cuánto era capaz. Pero esto 
fué <:!11 vnnu y tuvo que continuar lucbando para vivir. Butre­
tanto e l Cinc hnbía empezado a hablar. Jeau Epstein vi6 en es~ 
progreso unn ocasión para nuevas bítsquedas : Mor V1·a11, La 
Femmc du l>ou/ clr1 Mo11dc, Le ·rempeslaire -tres films y un 
sólo tema: el mar-. seiínlaron desde 1930 a l!l47 -comprendido 
e l p<lréntesis ele la ocupación- las diversas etapas de cs••s 
inquietudes. . . . 

Después, i~noracln n olv1dado por l<>s comercumtes del cu1c, 
trabt~jé> l::p&tcin para la O.l'.U., uniendo su nombre y su ta­
lento a nn.1 veintena de cintas cuyo interés humano es tan gran­
de como su valor artístico, y en las cuales, a pesar del carácter 
dncumcntal en que teuian que estar informadas, logró permane­
cer fit>l a ¡¡Í mismo; e,; decir, al hombre qne, desde 19'.!1, había 
escrito: •El Cine <·s el más potente medio de poesía, el medio 
más real de lo irreal•. 

Pero quiz(t porque creía en esa palahra, (poesía., ]can Ep­
»tein, profeta del arte cinematográfico, no cubrí? la. carrera re­
munerativa de tantos confeccionadore!' de comed~as hgeras o de 
melodrama&. 

Oue cuantos aman al ,·erdndero Cine sepan conservar el recuer­
d•l-de ¡,u nombre y de su fe. 
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JEAN EP STEIN 
ComJ ltc•menaje a la mcmorit1 de /<'1111 Ep,,IL'iu. e dllllltdtuos u u /rctf[HII'IIto ,¡,. su 

libro "Le Cint!malograpltc vu de l'Etna" ("l.e~ Eclit•atus Rcttnis", 19:!1)). cu el 
cual. comf>h!lll la /eo.-ítl de Dclluc sobre la fo/c~rnlu. Put'dt• que ul.~uuos considcr~:n 
las tde11s de Epstem C'lemeulalcs de puro conoddo~. poo r::ultou tonto ,, 111<ls iu-
t<'ITSIIult•s ltoy. ett el aiio 193,), nnr el di,i/o.f[O, 1'1 rolo• 1' r1 n:lit't-1.". qu<' <'11 l9:Z6. ---------.. 
Adcu1<h, d ropaje cou que Epsldu t•islc stu ldt'<H - 111Í<1 /OIIIIttladóu qu.- puede 
coasldt•ra~.<c de_ulífica. cu el lenguaje af><lSiouado y <'<'llltllt-autc dt' tlll poeta (qu<' 
poda fu<' lumbtéu Epstl.'in. l' autor tic un t'IIS.:tyo dt' t'.\f>lit'adón dt' la pocsi<J : "La 
Lyrossc·f>hic" 1 - d.t a sus escritos un prrm<lllt'lllt' <~lmdlt·o. 

ALGUNAS CON S 1 D ERACI O N ES SOBRE 

LA FOTOG EN lA---
E r. c inc ~e tnc :utloj~ parecidu a dos herm~nos siameses que c~­

lnvicscn nnidt"lS por e l vientre, es decir, por las uccesitladc~ 
infctiort:'S del vivir, y dcsunitlvs por los corazones, o sea, por 
lr~s necesidndes ~upcriores del emocionarse. E l pr imero de e~os 
hcrmnnos es el :~rtt• cinemato¡:rMito; ~ 1 segttndo es la industrin 
cinenmlo¡rr{t(ica. Sería conveniente un cirujano que separasl' a 
esos do~ hermnnos enemigos sin quitarles la vid~; o un psicó­
logo que nllannra las incompatibilidades entre r~mbos cor:tzones. 

Me permitcré t:m sólo hablar aquí del arte cinematográfico. ¡_¡¡ 
arte dnematográfico ha sido denominado por Lonis Delluc cfu· 
logenia•. 'El vocablo es feliz; con"iene retenerlo. ¿Qué es Ir~ 
iotogcnia? Yo llamaría fotogeuia a todo aspecto de lr~s cusas, 
de los serts y de las almas que acrezca su cualidad mural por In 
rcptO<luccióa cincmatogr:\fica. Y todo aspecto que uu sen au­
mentado ptor la reproducción cinematográfica no es foto¡!énit·u, no 
participa en el arte cinematográfico. 

Pue'\ todo r~rte edifica su ciudad prohibida, stt domin:o propio, 
cxclnsh·o, •tutónomo, específico y hostil a cuanto uo sen t:J 
n: ismo. Resulta harto sorprendente decirlo, pero la literatura tie­
ne qu•· ser literari~ ; el teatro, tentral ; la pintura, pictórica ; y 
ti cint, cinematográfico. l.a piutur_a se libera hoy de no pocos 
cuidad<>S de parecido y de relato. Los cuadros que narran eu vez 
de pintar, los cuadros anecdóticos e históricos apenas se expu­
ncu en otros si tios que en las secciones de moblaje de los gran­
des hoz1tre~ - d"ndc debo reconocer qne se venden muy hien. 
Peru lo que p••tlría llamarse alta pintura, persigue no ser mñs 
<: ne pintu~a. ~:s decir, vi~ :· tlel color. Y est_o q~e cou~cudría: dtt· 
lllnnin:tr ltlctatnr:t ¡:e dcsutteresa de las penpec•as segun las cua­
les el de tective ent:ncntra el tesoro perdido. La liter:tt.um se 
t·smera e•~ no st: r m{ts que literaria. 

Parcjamcnle, el cine teadrá que evitar cua lquier relaci(m que 
pueda ll SUltar ;tciaga, con un tema histórico, educador, ltovelcsco, 

Del film COEUR FIDELE (!923) 

, . 

u~ oral u inmot :t i, geográfico ¡¡ documenta l. 1>:1 cine lio:né que ns­
JHrRr n Her poco n poco y c11 defin itiva, únicamente cint•matogr~­
Cico, es decir, no ulilizar otros cleut<:ntos que los rotogéuicoa. l.n 
rotogcnin es ht expresión pura del cinc. 

¿Cuáles son, pues, los conceptos fotogénico$ de l tnnnrlo , nqllt'· 
llos a los cua les 1.'1 cinc lieut el deber de Jimltnr~e? 'l'enw tcut-r 
que proponer n una cuestión tan importante nnn re~pttt'Rln 1111'· 
matura. No olvidemos que si el teatro tiene l•~~ si ~ ll{unn~ tlt• 
ccnns de siglos de existencia, el cine c\tenb justo veiutiC:IItt:o 
nito~ de edad. Hs un joven cuigma. ¿El' un arte? ¿O mt' n<JR? 
¿O una lcngn<1 tn imágenes pareja a los jerogllricos del antiguo 
E¡dl>to, cuyo miRlerio desconocemos y hasta ignornmos cuflnlo 
de ella ignornmm.? ¿O una prolongr~ción inesperada l'n el ~cnlidn 
de In visión, una especie de telepatía del ojo? ¿O nn reto arro­
jado a In ltígk-a del mundo, por cuanto esta mecánica dt•l cine 
compone el movimiento adicionando sucesivas suspt•nsionl's dl• 
la película ante los buces luminosos; crer~, pUl·s, In movilid11d 
con la inmovilidad ; demuestra as!, pcrcntorinml·utc In ju~tcta 
de los falsos razonamientos de Zenón de Elea? 

¿ S~hcmof> lo que scr{t dentro de die" aiios l;1 'I'.S.I~.? Sin duda 
un octavo arte que resultará tan enemigo de la mt'tsicn com<l 
:tctunhut•nte el cine es contrario del tcntro. Tampoco snhemut< In 
que dentro de diez altos será el cine. 

Hoy hemos descubierto la propiedad cincmatogr{tficn de lns 
cosas, uun especie de potencial emoti\'O, ttU~vo: la fotogcuit\. 
Empiezan a ae rnus conocidas algunas circuustnncins en las ~:un­
le< esta fotogcuin aparece. Po r mi p<trte t>ropongo uua priml'l tl 
t>recisilm hncin In detcrminncióu de los aspectos fotogénic•>s. Antes 
he dicho: es Cotugcnia todo aspecto cuyo valor murnl se encuen­
tra aUut<.'tttado por la reproducción cinematogrñfica. Ahóru uigo : 
tan sólo los aspectos móviles del mnndo, de las cosas y de las 
t~l ntns, pueden ver ~~~ va lo r mornl acrecenl:tdO por In rcprodnc­
<·i6H ,·incnultOJ!rflfica. 

l•:sta movilidad dche eutcnderse en el scntidv mft~ ~cnernl, sc­
I{Ún todns las direcc it>tu.•s percct>tibles ni espíritu. Gcucmhncntc 
se conviene cu dec ir que esas dit·eccioncs que tlcpcndcn dl•l ~cu­
tido 1le la ori~:11taci6n so11 en uúmero de tres : lns tres d in~ccioncs 
del ('S))(ICio. KnltCit he comprendido por qué se eltvuclvc eu lnnto 
mistc1 io la 11 o.:iím de la ct!nrt:t dimensión. Ella cxisle, muy oRlen­
sible; es el tie111po. ll l espíritu se desplaza en el tiempo cumu 
se dc~plaza en el espacio. Pero mientras en el es¡>ncio ~on ima){t· 
nadas tres dil(•cciones perpendiculares entre sí, en el tiempo 
sólo puede cunccl>irsc uun dirección : el vl'clor pasndu-rutnw. 
Pued~ ~er concebido 1111 sistema espacio-tiemp<J en el que csl:\ 
<lircccibn pretérito-futuro pase también por el punto de iutcr­
sccciím de las tres direccionl.'s admitidas en el espacio, cu el inA­
tantc en que ~e encuentre entre el pasndo y el porvcnit•: d t>rc­
!ll'nte, punto del tiempo, instante sin duración, como los puntos 
del espacio geométrico carecen de dimensión. T.a movilidad fo­
togénica es unn moviltdncl dentro de este sistema espaciO·ticm)ltl, 
una movilidad a la vez en el espac-io y en el tiempo. Puede de­
cirse, pues, que el a!<pecto fotogénico de un objeto ett tttu\ 
rc!>llltante de ~us ,-ariaciones en el espal.'io-tiempo. 

8stn fórmula, que es importante, no es unn pura \'i~ión del 
espíritu. Algunos films han dado ya experiencias concretas do! 
ella. En primer lugar, algunos films americanos, tes timoniando 
el m:ís precoz e inconsciente sentido cinematográfico, mostraron 
e l bosq-uejo de los cinegmmas espacio-tiempo. Más tnrdc, Gri(­
fith, gtgante del c inc primttivo, hizo clásicos esos ~lcsarro llo~ 
zigzngucantes, cntrecortudos. cuyos arabescos evoluctonan cast 
~imultánenmcnte en el espacio y en el tiempo. Con más conscien­
c ia y mnyor claridad, nuestro maestro actual, Canee, compouc 
esta asombrosa visión de los trencs dispnrados por los rniles del 
dmma. Hs preciso t.omprendcr por qué esas cr~rreras de ruedas 
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Del film tA 8Ettf NIVERNAISE (!923) 

en Lo Nouc (1) son las fos~s más clásicas actualmente esc~itas 
en lenguaje cinematográfico. Es porque en e llas están las muí­
genes en que las ,-ariacioues, si no simnltáueas por lo meuos 
concurrentes, de las dimensiones espacio-tiempo, representan el 
papel nll' jur 'l ise1iado. . . 

J>ues el' lO en suma, se cnn v1erte en una cuesti6n de pers pec­
tiva , e n un'a cncsti6n de dibujo. La perspectiva del di bujo es 
una perspcc! iva de tres dimensiones ; y cmllldo un esc?lnr !~a ce 
1111 dibujo en el que n •l t:eue en cuenta la tercera dunens16u, 
!.1 profundidad el relieve de los objetos, se considera que ha hecho 
uu mnl dibujo, que no sabe dibujar. El. ci~e añade a los elemen­
tos de ¡wrspcut~va emplt:adus por el d1bu¡ante, una nueva pers­
pectiva en d tieinpo. El cint: da el rel ieve. en el ti~mpo, ade~ás 
del reliev" e n e l espacio. En esta perspectiva del bempo el cme 
permite ns(J mbrosos escorzos o extracto_s •. entre los. cuales se 
conoce, por cjempJo, esn sorprendente viSIÓn de la v1da. c~e lao 
plantas y de los crista les, pero que no l~nn . sido aún ntlhzt~~os 

diam,áticameute. Si antes he dicho: el d1bu¡aute q ue no ut1hza 
la tercera dimensión del espacio para sn pen,pecth,~ es un 1~:nl 

di()ujante, estoy obligado a decir ah~ra: el compos1tor. d~ eme 
que no juegue la perspecth•a en el t1empo es un mal cmc1Sta. 

J?or otm p¡¡rte, el cinc es un lenguaje, y con?o t?dos lo~ len­
guajes es animistn, o sen que presta una apaneuc1a de v1da a 
cuantos objelob señala . Cuanto más primitiva es una lengua, más 
esta tendencia animista aparect• marcada en ella. Es inútil sub­
rayar hasta qué punto es aún primiti,·o el lenguaje cinematográ­
fico en sus términos y en sus ideas; por lo que no hay lugar 
a extrañarse de que sepa prestar una ~i?a tan intensa a ~os 
objetos más muertos que tenga que descnlur. A menudo ha s1do 
reiterada esa importancia cnsi-<li ,.in a que adquieren, en gran plano, 
los fragmentos del cuerpo, los más fríos elementos de la nntura­
leza. Un rcv6lver eu un cajón , una bo~ella rota en el suelo, un 
ojo cir<'uuscrito e n el iris, s_e elevan, P?~ el cine, a la ~i~nidad 
de personajes del drama. ~!endo dramat1c!'s~ parecen Vl\'lCutes, 
com<' situados el\ la evolucwn de un sentimiento. 

Llegaré incluso a decir que el cine es politeísta y teogóuico. 
Esas vidas que él crea hacie11do surgir los objetos de las som­
bras de la indiferencia a las luces del interés dramático; esas 
Y idas tie nen relaci6n con ln ,•ida humana. E~as vidas son pareci­
dás a In vidn de los amuletos1 de los objetos ameuazan!es y 
t.abú de ciert.1s religiones prinlitívas. Creo que si se quiere com­
pt'eniler cómo puede un animal, una planta, una piedra, inspirar 
respeto, temor, horror, tres sentimientos princ!palmeme ~agra­

dos, l1ay que verles vivir .e~ _la pantalla sus ,.1das m1stenosas, 
mudas extrañas a In sensJ()Jhdad humana. 

EÍ ·cL1e otorga así a los aspectos más yertos de las cosas y de 
l{)s. seres, e l 11•nyor bie11 anterior a la muerte : la vi?a. Y esla 
vida Já confiere ¡>or !\tt aspecto 1J1ás nlto: la persoua]J(Jad. 

La personalidad sobrepasn a la inteligencia. La personalidad 
es el alma visible de l:~s cosas y de las gentes, su herencia apa­
rente, sn pasado inok:dablt', su porvenir ya actual. Todos los 
aspectos del mundo elegidos a la vida por el cine, lo han sido 
a condición de poseer m:a versonalidad propia. Esta es la se­
gunda precisi6n que desde ~ horn podemos aportar a las reglas 
d{· la íotol{eHia . .Propun¡ro, pu~s. decir: tan s61o los aspectos 
m6vciles y personales de las cosas, de los seres y de las a lmas 
pueden ser fotogénicos, u sea, adqu irir 1111 valor moral s uperior 
por la reproducción cinematc.,gráfica. 

un gran plano- de.; ojo· nu es ya el ojo ; es Ul'\ ojo. Es decir, 
el decorado .miméti<:o donde aparece a menudo el personaje de 

(ti Lo Jloue (•La R uedn•l. lihn !le Abe! Gan~e. 11122. 

Ir. n11rada ... He apHci,tdo mucho ~:1 co:lcursJ organizndo recien­
tl:lllt·Jllt· por una n •vistn de cine. Se trataba de ad ivin.ar uuos cu:~­
n ·nta nrtistas ele In )J:tntall:t, 1nits " menos conoctdos, ele lo5 
cuales la p ublicnción TCJ>roducía t r111 sóltJ unas foto~ trnncndas. 
limitadas ~' los ojos. Se trataba pll<'!', de encoatrnr cnarentn per­
sonalidades dt: la miradn. Era éstn un:~ cnr:osa tcnt~ t iv:~ incons­
ciente para habitnnr .1 los espectadores a estudiar y a conocer 
lo\ personalidncl fla¡:rantc del frngmento ojo. 

Y nn gran plano ele rev61ver, deja de ser nu revcílver para 
ser el personaje-rev61 v~r. es decir, el deseo u el remordimiento 
del criLilen de la bancarrota, del s uic icl io. Es sombrío como las 
te ntaciones' nocturnas, re luciente comu 1'1 reflejo del oro codicia­
du, ta('iturno como ln pasi6111 brutnl, abultado, _gr!1 vido, frío, re­
e< l os<~, ameuaz:ldor. Tiene uu car!lcter, unos hábttos, unos recuer­
dos, una voluntad, nn alma. 

:llecánicamente, el objetivo llega por si sólo ;¡ publicar In 
intimidad de lns cosas. Es así como fu(: descubierta, desde luego 
po r azu r, la foto~enin de car{Jcter. l'er?. u_u a seusi~ili.dad vale­
drra, quiero dc-c1r persona l,_ puede ~ ~~·1 gt~ el ob¡etlvo lu1c1a 
hallaz¡ws cadl\ vez m ás prec-1osos. Ah• rud1ca el papel de los 
rll!tores de films cvmímmente denominados directores o rea l iza­
dures. Ciertamente, un paisaje fotol!rnfindo por uno de los cua­
rentn o cuatrociento,¡ directores sin personalidad que Dios lanzó 
sobre el cine como en otro ~iempo ltlllzara las langostas sobre el 
Egipto, es parecido cxa.:tameute _a ese mismo pai?aje fotografiado 
por ••tro de cs<>s ltul¡l"ustas del em e. Pero ese J>n1sa¡e o ese frag­
mcnt•> ele d ram.1 reolizado por un Gance uo se parece rá e n nada 
a lo que huhiern ~idr. visto por lns ojos y el cornzón de un 
Criffi th de un l.'llerbier. Es :~sí cómo hace irrupción en el 
cine la personalid<~cl de a lgnnos hombres, el ,¡lma, la poesía en fin. 

Recuerdo de nuevo La R11cda. Cuando Sisifo mu(o're, todos 
hemos visto su alma misE'rable separarse del cuerpo y deslizarse 
por l:1s nieves en sombra conducida por el vuelo de los ángeles. 

Y he aquí que alcanzamos la tierra prometida, el país d~ la 
gran maravilla. La Jn:llE'ria se modeln nquí al bneco y :~l reheve 
de una personalidad ; "1á naturalezn toda, todos- los objetos- apa­
recen como un hombre los s nc1ia; el m un<lo está hecho como 
creemos que es; snave, si lo imaginan'fos suave; dum, si lo 
creemos duro. El tiempo avanza o retrocede, o se dctteue y nos 
aguarda. Una nucv.\ realidad se dtscubre; realidad de fiesta 
que resulta falsa p:~ra l:t realidad de los días l~borables, como 
tsta es falsa a !O u vez pnra las crrt iclumbres superiores de la 
poesía. la faz ~el mundCI puede part'cer caju~incl:t, puesto que 
nosotros, Jo;¡ mil quinientos mi llones de seres que la pohlamos, 
podemos ver a través de unos ojos ebrios a un tiempo de alcoho l, 
de amor, de fel icidad y de desdicha; a través los le ntes de todas 
las locuras: o.ldio y temura; puesto que podemos ver la cadena 
clara de los pensnmientos y de los sueños, lo que hubiese podido 
o debido ser, lo que er¡¡, lo que nunca fué ni podrá ser, la forma 
secreta de los sentttnientos, el rostro espantoso del amor y de 
la be ll ~za. el alm:~ o:n fin. •La poesía es, por lo tnnto, cierta, y 
existe tan realmc 11 te como e l o jo.» 

Ln pvesía, que podíamos creer lhl t.'ra más que artificio verb~l, 
figura de estilo, jue¡¡o de la metúfora y de la antítesis; en hu, 
algo parecido a nada, recibe aquí una espleudoros:J encamación. 
cLa poesía es, por lo tanto, cierta y existe t~ :J rt>almt'ute como 
el ojo.» 

E l cinc es el más potente medio de poesía, el medio más real 
de lo irreal, de lo •surreat.. como habrin dicho Apo llinaire. 

Por e llo !'Omos varios q uienes hemos puesto e n él nuestra 
más firme esperanz.1. 

JEA N EPSTEI N 

Del film Et HUNDIMIENTO DE LA CASA USHER (1928) 
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INICI ACIÓN 
AL ANÁLISIS 
DEL FILM 

J . MONTORI OL 

E N una :10vela los capílulos se l'SCribcu con palabras ; 
en el film las secuencias !'<' cscribc11 con planos. En 

una uoye)a el escritor rcali,u su cr<'nción arllslica median­
te la ordenación de las palabras; el lector, al comunicar­
les un ace11to csl)l..::'ial, colabora con él en la fonu ~ 1inal 
de ía oi>ra de arte. En ei (inc el guionista rc<1li1.a su 
creación artística nw,!iante i .. v:-d~:;,;c:ión de los planos; 
el director, al comunicarles un llCCillO especial, da su 
forma definiti\·a a la obra de arte: el espectador descan::a 
totalmente. De la misma manera que, por reg-la general, 
quien interpreta una poesía <S su creador, qui\.'n mejor 
dart• fonna a un plano cincmntugrMico sl·rft su propit' 
autor : de ahí la convcuicul"ia d<' que g-uionista y clir\.'ctor 
sean lllHt misma persona ; o se hallen muy compendra­
clns, qne es lo mismo. Caso de .Jühn Forcl y Dudlcy 
Kichols, por ejemplo. 

Expuesta la s ig ui ficac ión del plano y ~~~ valor funcio­
nal, cl ejem o~ el f; Ím il 1 iternrio. Creo 4 nt" lmlo cincísta 
conocerá la lll•l11Cnclatura de lo:; mi:;mo:> (plnuu uet:J lle, 
g ran pr imer plano, primer plano, cte. JW111~Hclatn rn cs­
paíiob -, o plano muy corto, plnuu curto, pla uo semi­
corto, etc. - nCJJ ilCIIclaturn americana-, y la de los 
moYimieutos tle la cámara (panorámica, clr:welling•, 
grúa), así como lo que ella significa. l'rescindiremo~ pues 
de todo intento de descripción, pasaudo din.:ctnnJ<:ute al 
análisis de su valor f'Stético. 

¿Qué planos habr:t que usar l'n cadn cnsn concreto? 
¿Cuál es el efecto emotivo que tal o cual plano deseuca­
den« en el espectador? ... Es e\"Íclcutc que cst;¡~s son pre­
guntas sin respuesta ; pues si, desgraciadamente, la tu­
Yieran, el Cine dejaría de ser un Arte para cotl\"ertirsc en 
una especie de gigantesco cpuzzlc• en que cad<• parte 
tendría inexorablemente su sitio y s61o él : se habda cor­
tado toda posibilidad de creación. Es este tlll punto eu el 
que cabe insistir extJaordinarimnente, pues la obra dne­
matográfica, que c()lnO todo producto humauo licue sus 
defectos, posee de por sí uua nc:nsadn tcudcncia a valerse 
ck resortes estereotipados que, por olrn parte, y de ahí 
la tendencia de caer t•n ellos, SOJ1 de efecto infalible. 

Ana]jeemos el clásico efecto de los planos ca vista de 
g usano» y «a vista de pájaro» : sabido cs que un perso­
naje «tomado• en plano 111 u y lnrg-o y n vistn de pájaro 
a parf'ce como vencido, insign ifica nte, desamparado, mien­
tras que un p lano corto del mismo a v i~tH ele g usano, 
nos lo presenta como dominan le, lrinn fador. Un buen 
ejemplo del uso perfecto ele un rc•soJ·tc estereoti pado en 
el momento preciso, nos Jo ofrece Fril r. Lnng -que, 
corrientet"llente, es más artesano que artista - al emplear 
el anterior truco, con efecto cómico certero en uno de 
los escasos momentos en que cede la tensión dramática 
de "M" ("M", lfl3J). ~o~ referimos a la secuencia del 
film en que cada uno cree ver ('11 su n~cino al tcruido ase­
s!no; concretamenk, a la escena ele la caBe en que el 
gigantón -que t•ada \"e7. que habla aparece a Yista de 
gusano- acusa al pequeño e insignificante hombre -que 
nos es presentado r1.pctidmncnk a \"isla de pájaro- de 
su el propio vampiro. El efecto viene real1.ado por el 
físico de ambos protagonistas, lográudose plenamente 
el fin propuesto. 

Sin embargo, son legión los casos eu que no es justifi­
cado el echar mano dc los resortes •prefnbricados•, sien­
Jo en general preferible t:l logro de idén.tico efecto por 
otros medios. Pidiendo prcvinmcnte perdón a los lectores, 
por i nmiscuirmc en terreno ajeno, \"O y a con \'Crtinne 
accideu_t¡_¡)l!lepte eu guionista parn exponer un t.jemplo 
que resulte claro. Supougauws a una mujer, una de cu­
yas manos sostiene un \'<llioso objeto- de los que cues­
tan un fo1·tuuón - rc){alo de su. amado ; en este mo-
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mento rl·cihl' 1<1 nolida de que el dinero empleado en su 
compm pro,•icnc de un robo con asesinato (lo pongo 1111 
poct• tr{tgico para que resul te más expresi\'o), cometido 
por el hombre. ¿Cómo efectn:~r la planifkación de la 
csccna? \'camos dos procrdimientos : 

J) Proet•dimíe11lo rstcreotipado (de efecto seguro, pero 
que sólu darla lug:lr a una obra de artesanía). - En el 
momento de rl'cibir In noticia tenemos a la mujer en plano 
mulio; :;u reacción anímica es traducida por un mo,·i­
mieu{o ele cgrúa• en •retro•, que la deja, en plano muy 
largo y a vista dt· pájaro, sola e insignificante en medio 
de los desérticos antlrnes de una estación (para completar 
los eft:ctos oprefabric.ldos•, quedaría muy bien la siguiente 
nota sonora : el silbido de la locomotora ele un tren que 
s~ aleja). 

2) Procedimitmlo creador (de efecto no seguro, pero 
que si resulta dará lugar a una creación artística). -
Tcucmos a la mujer en pla110 semi largo; la cámara se 
halla a ras del ~uelo pero cou su eje horizontal, de ma­
n~ra que si bien encuadra totla la si lueta de la mujer 
-· c•n un<> de los lados del encuadre-, debido a la dis­
tr~ncia, sus pies quedan a la altura del objetivo. Recibe 
la noticia y suelta el valioso objeto : este rueda por el 
suelo hast11 qucdnr cn plano muy corto. En este mome11to 
la cftmnrn cambin el foco de la mujer al objeto : éste 
queda clclincndo y obsesiour~nte, mienb"as que la figura 
femenina apnrecc desenfocada en segundo término. La 
cámara no se ha movido. La banda sonora guarda el más 
profundo silencio. 

Cuando contrmplamos un cuadro (una obra maestra, 
s.: entiende). nos fijamos precisamente en aquello que el 
pintor se propuso: asimismo ocurre en el Cine, ya que 
el autor tiene en su mano el resorte de ¡a planificación 
que le: pcnnitt: real::ar lo que crea oportuno. Un primer 
plano pucd<: incluso hacer cobrar inusitado ,·alor dramá­
ticu a puros objetos inanimados : la bota en Sá1tjragos 
(Lijeboat), de Hitchcock; las copas conteniendo el vino 
con soporífero, en Alarma en el expreso (Tire lady -canish­
t:s), del mismo autor; las perlas cayendo al suelo en 
Jlariona Rebull (1946), de Sáen7. de Heredia, etc. Pero el 
momento cumbre de tal sistema (de describir las escenas 
mostrando al espectador únicamente -sin escapatoria 
posible- lo que el autor desea que vea). lo constituye la 
famosa secuencia de la escalera de Odesa, en El A wra::ado 
l'otemkin ( Broue11oscts Potc?nkin),1de Sergei :\I. Eisein­
stein, en la q ue Jos grandes planos generales ,-an interca­
lados entre meteóricas sucesiones de planos cortos y muy 
cortos, de efecto totalmente logrado. 

Sin embargo, el procedimiento es fácil: fácil para el autor 
y fácil para el público. Para el autor, ya que sólo debe 
preocuparse de la •composición central» de cada encuadre; 
para el público, ya que puede prescindir totalmente de su 

E l próx imo artículo de 

la serie versará sobre 

Oe/ film de W . Wyler 
811 / GA OA 2 1 
(Detective Story} 

EL RITMO 

inl<:ligencia (~:s más que probable que ello Uevara a los 
rusos a ser los maestros de la escuela, ya que sus pelícu­
las iban dirigidas, con efectos propagandísticos, a enor­
mes masas total y excepcionalmente incultas). 

El punto totalmente contrapuesto al sistema anterior 
lo constitny.: William Wyler, el düector más inteligente, 
y qni:r.ás el mejor, y por todo ello el menos comprendido, 
de cuantos trabajan actualmente en los estudios. Los 
planos de los films de \\"yler son cdensos», •profundos• ; 
cada centhuctro cuadrado de la pan~alla es una creación 
llrtística. Es por ello que sus peliculas, al contrario de las 
do· la escuela Hntcrior, pueden Yisionarse Yarias veces 
sin causarnos cansancio. El espedador no representa un 
papel pash·o, sino que su espíritu vuela libre por donde 
le place, enco1otrando siempre -ahí estriba precisamente 
el mérito y la dificultad del método- un hondo conte­
nido de ,·aJores. Recuerde el lector las obras maestras 
de C!itC director : El foraste ro (The westenrer), La loba 
(Tire /itllc joxcs), La heredera (The heritress), y, más 
recientemente, Brígada :21 (Detecti'Ve Story) . Wyler ha 
logrado lt> que ningún otro dir ector logró anteriormente: 
aunar lr~s virtudes cinematográficas con las literarias; 
hac<•r Cine -- Cinc de verdad-, y lograr que el especta­
dor no se reduzca n esto, a u n mero espectador. Que quien 
~participn» en algo, lo •Siente» con mayor profundidad . 

Después de leer el presente artículo, es probable q ue 
algún lector vaya al cine procurando ahondar en el con­
twido de los planos. ¡Cuidado!, ya que en el noventa 
y nueve por ciento de los casos se hallará cstuuergido• en 
un inmenso desiertu. Que no desesl'ere) que no es culpa 
suya. La culpa ,·iene de todos cuantos llianejan el arte­
industria cinematográfico. Pero, ¡qué le \amos a hacer! 
A las escenas anodinas, y en particular a 1\ts conversacio­
nes intrascendentes, ¡les Ya tan bien el\ plano medio, el 
plano americauo y el tres cuartos! Y cuando se habla 
mucho, ¡es tan tentador echar mano del conocido sistema 
dd plano y el contra plano! 



EL CINE Y EL HUMOR TIJERATURA 
¿Clark Gable a punto de rectificar? 

.:sunca m(IS contraeré mntdmonio•, aseguró, poniendo cara 
y bigote íormallsimo, el famoso actor Ciar!• Gable. Pasó el tiem­
po, y be nquí que unn tuiin francesa llamada Suz.·mne Cué ere· 
ciendo b:l!'tn convertirse en :unnlsimo maniquí de una casa de 
modas, y secretaria en el Estado Mayor del g('neral De Gaulle 
durante In pasada guerra. 

Entonces, como en un film, el maduro galán se declara fulmí­
nnntemente flechadu de la noche a la mañana. 

Y l'n l'1rls los ttcnen ustedes como dos tortolitos. 
Con lo .:¡ue todo pare.:e indicar que Suzanne Dabol\o d'.\badie, 

ex secretaria de Hstodo :\lnyor, consiga copar en hábil maniobro 
envulvente el corndm del mndnro galán C:lark Cable. 

La historia se repite 
Pred Astaire, C()n su frac y su chistera, más flaco que nunca, 

pero tnmhién más ág1l que nunca, \'Uelve ante la cámara. Pro· 
tn~onizt,r{, ht nucvn pcllculn musical Tl!e Btmd Wagon. 

m :ugumento noo presenta In historia, graciosa y satlrico a 
In vez, de un dauzarln canoso, antiguo favorito de los públicos, 
que hll perdido todo su prestigio como <testrella• de Hollywood. 

Después de Candilejas, de Charlot, mocho nos tememos que los 
tragedias de actores que •hon perdido todo su prestigio• signu 
repitiéndose hasta el infinito en los escenarios de Hollywood. 

Menos mal que si la fórmula tiene éxito, los galanes cincuen· 
toues van a poder reverdecer laureles durante una lnrgulsimn 
temporada. F.se va a ser, para decirlo en vemáculu, d St'U estlud 
dt• S<Jul :l/11rtí .. 

Alarmantes apariencias 
L'n compan.a de eme que representaba un tipo barbudo corría 

tps momento» que tenia libres a la lliternid:-.d porque esperaba 
con impncil:ncia el nacimiento de su primer hijo. Se hallaba en 
la sala de t>spern cuando entró un joven que parecía muy ner· 
,.¡os•> y que comcn:tó n recorrer la pieza a grandes pasos. 

- ~<> puedo más- dijo como hablando consigo mismo-. 
Ko podré esperar tranquilo. 

- Hn ~stos cal>OS hay que tener mucha paciencia - exclamó 
e! comparsa. 

Y el otro, fijándu~e en h\ hnrba del artista, preguntó onsio· 
snmeute: 

- 1 Ciclos! ¿ I>cscle cuándo espera usted aqul, 

Los besos tienen tarifa 
Bn un cine, mt matrimonio . de cierta edad presencia la pro· 

ycccióu ele uua p<'llcula de 'fyroue Power. En una de la!' es· 
cenas el nclor ohrazu a In «e~trelln• y la besa apasicmndnmentc. 

- ¿ Hns visto t Tú nunca me has besado as! - ohserva, reto· 
zona, la esposa. 

- 1 Ah! Es qu~ tampoco he cobrado nunca lo que cohrn Tyrone 
- contcMa el marido. 

Louis Jouvet aconseja 
l'na ¡oven aspirante n estrella, más linda que ínteli~ente, 

tient un Oirt con el hi¡o de un millonario. Cierto día hablaba 
de ello a I.ouis jouvet : 

- El'toy sc¡rurn ele él - dl'da -, y de que no galantea a 
nmgunn otra. 

- ¡ l'ur qu.; estás tan cierto? 
- l'urque está locu por mí 
- Pues ten cuidado, porque lo:; locos tienen también momcn· 

tos de lucidl·z. 

A pedir de boca 
llal>iendr.. tomado el hilarante nctor Feruandel la deci!'iún de 

intcrpretnr algún papel dr:unático, un productor cinematográfico 
convocó o varios guiouist:ts para pedirles que le propusieran 
asuntos de carácter patético. 

Uno de ellos le dijo : 
- 1'engo lo que hace falta. :Sada más dramático que un hom· 

brc que usa dentadura postiza y que falto de recursos tieu~ que 
ir a empclinrla pam poder c(lmer. 

El blanco y au negro porvenir 

. Hl nctor cincmntogr.if\1:" Tin' S...-ottl intt'rpr~ta .1hnrn un ('l!ll'cl 
1mport:mtc <!n nn.l pdkuln ; pero '"'t" muy pn.••ICn¡>a,ln porque 
hny ""'' Cl'Ct'IH\ e u In qur tiene que ~ervir de hl:mc > ~ las 
ejercicios die' un lmU~dor de cuchillo~. El dirrctnt le dcc:-1;~ : 

- :-\o h:• J>OU)l:ll-- ncrvio:-o. nu vaya'-' a mn' crtt .. ; JliCtt,...\ t.¡uc 
si le "l(ltnn no ~•· ¡med;! ,;cguir In cinta y '"n millnnct< tnndOt> 
po1 In n•ntana. 

- ~l;\!1 perderé yo ~¡ 1m·rdo la \'id;•. 
l>cru d dir<"ctor encontró In solución y di¡o: 
- "'nda; lo mejor ,erá rudnr e~t:l escena cu:uHin tnd,, In pdi· 

cula e.-té tenninnd.t. 

La Baronesa Alberta habla de guiones 
l.a llnronc!la ,\ lhcrtn, en su libro •A¡;{ es In vidn•. ~e o•'li J>a de 

In" I(Uioncs th• cinc. Graciosamente, con1entn: 
•l\1rqm• d cas.., C!' que el que encnrga un guit\n ~<' compo1to1 

t'<'n111 el tllll' t>ncnr¡¡n un traje ni sastre : •nmcricniH\ ~·rut:lda , 
leln ¡)rlnci¡w Gnlcs, d•1s pnntnlom·!l ... •, y cuando lo telwmu• 
lwclw, ~~· 111 p•nchn, y si uo le sicutn. 1<' teul'll\Oti <11111 s:tcur 
1:.11' t'IISturn!l " n¡:-r:tndarle 1:1 11isn•. 

Producción cinematográfica 
Sti{Ul' In llaron~~~~ Albertn con sus divertidos j111cio,. ~nhrc l:.l 

pr<,ducciún cnu.•nt.\log-rMicu : el: na de las pnrticulu• itladt·~ riel 
mnndn del eme ~un lo~ constantes cambio~. Oe~de <JUl" '"' <'m• 
pic.~:n n plnuc:ar ¡¡, re.lli~nci<m de una pcllcula ltost~ qu~ ~e da 
1.. primera ,·ueltn de manivela, son tanta!> lato riñas, en~~:.,i\o1 
y tnrt-clos, que ca~i nun<·a la llot:\'n 3 efecto el mismo t.(rtiJI<> que 
In conll't\1.1'>. Entre todo, esto!> tejes y maneje>< el ¡Heau¡•uc~to 
vt hnjandn > el totnl disponible que al principio ~t ll:un:tiM 
ek~:lllll·mt'ntc •tre ... millone¡o~• acaba por ser un c1éditu incl<·rt•> 
dt• ~0.000 pt·~dn.-. • 

Dio'> 11"-ted en el claw•, ~eñora B;troue""··· 

Bendición condicionada 
t; actor l'at ll'Jlncn compr.'• un pntentt > \'t'lr>l IIUtomÚ\'11. 

QUI:'O t¡ne \111 sn•trdutt: Sl' lo bcudtjerct antes de ~·strcn:ulu tJ 
ecl< ~i(,~tico una vez termínnda la ceremonia, lt• (llju 

- \'n la• dadu mt heudiciím n tu auto, pern recuerda !'ícm¡uc 
qul' (•,.tn no l'tf\'t' mlis que lmstn cincuenta lilúnu:tru~ ¡1ur hom. 

Impertérrito cliente 
Romo \'incent, el fanwso actor, !\C había instalado un dia en Ll 

toquilla de una s:~la de csp~ct(¡culus dc Broadwny. Oht<ervr'• en· 
toncc~ que nn individuo volvlu a inll!rvnlns 1lc pnl'"~ 11\IIUitQ~ 
pnrr; comprar una cntrntla cndn vez. lle ,.,.e modll adquiríu 
vnrillf; entrndns. 

- \'~a - dljole Romo , nnnquc no e!' cosn qut a nu mc 
ntntk, no puedo ver que usted tire su dinero dt· ese modo. "'o 
ncccr;itn nd:s que unn entrada. 

- l.o lié - ll' respondió su curioRh intcti•ICUtnr , pero, ¿ c:umo 
puedo l \'liarlo l'i nqud tonth que c><t.'1 en In puerta In rmnpc 
cu;mdo se In entrego, 

Un tesoro y una mina 
1 .r ls/<1 dl'l ruoro , .. una min:t Su pt<o<luctor, \\"i.,loer\(, ha 

cncontmdu un aut~nlíco tc:-oro c"n o:>oll rgumento, tan C:\1111\I:U· 
tcmcnte cim•matogr:ific' .\hura '~ pr .. pvnt• "nC:1rle uu~,·o ju~o 
,1! cx¡uunido limún C' m Rq:rc•so .t lll fsl.t dt'l T1'50rtl. 

A csle p:t'lO, 111i~lc• \\'isherg terminar:, mft,. i:<ll'ttO tJ11l los 
mír;mu" namrnlt" de L'alma de ~lallnrca. 
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EL CINE Y LA TÉCNICA 

EL CINE EN RELIEVE 
Por E. JORDANA P . 

III 

SISTEMAS SIN ANTEOJOS 
Antl" dt• iuici:H tu clc~cripciún de los principales ~ist«.>mas 

para la l,l H'l'JlCit\n !!el rt.>lit:vc cinematográfico sin an1cujus, que 
hn" <;,a)q ~lll't'!li\':JIIlt·ntc patuttndos en todo t:l mundo, es convc. 
nit nte t•x pom·r con IH t\•t•dnd los llamados, cou error, sistemas 
d" cinc n~lil'\'1' sm t;afns mcduwtc pantnllas de gran tamaño y 
fut ma panor(unica. 

En tl•dO!I lus pnióclkos y revistas se hatt pul>licado <'un más 
o mLnos dctnllt•s In~ ptv,•ctlimicntos denouLinados Cin::rama, Cinc· 
nmfcn¡w, l'antall.t l'anor(unica, etc., etc. Consideramos innecesario 
detallar Jo~ potmenorcs de esa especial fonua de proyectar, que 
uo podt:mo!' llamnr proyección en relieve porque nu lu es. Rt-cu. 
demos qu~ par.t ver el relieve o se:1 espacio entre las imágenes 
prl·vt:ctadas, r.< nmdl.'l1111 ilu/lspeumble que c.J<ta cjo tJCa una 
tll<ÍS:I'II díslinl11. Los ;.istemas antes citados no cumplen esta 

cou(Fdón, pu~~tu qu~ amhog ojos ven In misma proyecdón, por 
lo que es ímf>oslb!.• '1'" t•t'llll r<'llct•t. 

Para In ohtención dcl t:f~·cto tridimensional en el cine, sin em· 
plcu de ;mtcojos, prcci>'a, put:s, que mediante un sistema ade. 
cuadu st· formt·n zonal:' frente a cada espectador desde las cuales 
cad; ojo pueda \•cr !>ulam<:ute una proyección distinta. 

Los pnx:edimicnto~ que se ,·an a describir se dividen en 
trc, g ru pt•> : 

1.<> ::;i,t~n:a primitivo, que sólo penuite situar los espectadores 
a una diHancia fija de la pamalla. 

:'?.o <:rupo de ~islt·mas semcjanh:s, que permi•en situar Jos es­
pu.•tadons a dif~r<:ntcs distancias de la pamalla, pero deutm de 
una z<liHI J;mitada d<: la sala. 

:J.o l'rucl'dimicuto,; tillimamentc patentado.>, que permiten si. 
mar lus espcctudort:l' a cualquier distancia de la pantalla, dentro 
d~ la totalidad de In !iala. 

l.O SISTmiA PRDIITJ\'0 

Al priJJcipio dl·l si~lo actual, llerlhier v Estana,·e en Francia 
y Frcderic E. Ives ctt lo~< Estados t'nidos, demosuaron práctica. 
mente que crn t>osiblc la ob~ervací6n de proyecciones estereos. 
cópicas sin anteojos. 

El fuJ1damento de sus procedimientos es el msimo, la idea del 
sistema es S('ncilla y se halla expuesta en la figura núm. 14. 
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Bu dicha fi~ma se han representado por dos puntos a los dos 
npa•atoF que proyl·ctan las imágenes derecl1a e izquierda . .la. luz 
qu~ proctde eh: lo» ¡>roycctorcs atra,;esa una rejilla compuesta 
por delgados barrotes ''erticalcs, entre cuyas ranuras pasa la luz 
iluminauclo In pnntall:t. T.os rayos lumiuosos procedentes ele uu 
aparato formarán en la pantallrt zonas ilumiuadas vertical~s ínter. 
caladas con zonat~ sin prnyección (por impedírselo los bauotes de 
la rejilla) y precisamente es en estas zonas en las que el otm 
ap111ato proyuta la otra imagen, formándose en la pantalla como 
1111 tt:ji1lo de wnts intercaladas, como tma mezcla, sin superposi· 
ción d<: In!' im;igcncs derecha e izquierda. 

!'ara obs~n·ar en relieve la citada proyección, precisa observar 
l.t pantalla (In cual t:s traslúcida con el fin de dejar ver por 
tro:.nsparencia la proyección) a tra"és de otra, rejilla. 

fi el espectador se coloca a la clistaneia adecuada, podrá ver 
a tr.l\·é., de las r:u111r;1" de la rejilla las ;;onas derecllas con el 
ojo dtrccllo y, tJirttJers,l, /a$ =~nas izquierdas con el ojo izquierdo, 
logrando Ullll t•isi<lll ru rdlt-vc y si11 llnleojos. , 

Para mayor confirmación de la exactitud del citado fundamento 
Stt ba dtbnjad" en la figura núm. 15 un detall¡! del conjunto de 
las dos rejillas )' p:>ntalla. Desde el proyector E se ilumina la 
pautalla a tmvé:> d~ la rejilla. En dicha pantalla se formarán las 
h.• z.>nas verticaks iluminadas intercaladas con las zonas oscuras 
(!'ombras de los barrotes). Colocando otra rejilla podemos apreciar 
como a una distancia determinada y desde nna ser1e de posicio· 
nes E, E. E, ttc. (ver fig. 15l, sólo serán ,·isibles las zonas ilu· 
minad'ls de h p:IUtalla a través de las rendijas de la rejilla. Desde 
la!< posiciones O, O, O. cte., el observador solamente puede ver las 
zcnas oscura~ < sombra~ de los harrotes en la pantalla, por lo 
q!.ll' en dichas posicione¡¡ no ,..erá visible la luz que procede del 
ptoyector. E'•itnmoll entrar en más extensas explicaciones porque 
el dibujo es lo Guficicntc expresivo para demostrar lo que ase· 
guramos. 

Ahora bien, si de¡;dc otro proyector situado en O se ilumina 
la pantalla, las zonas oscura!; SI! iluminarán también, observ{tndose 
entonces ia ¡>royección del aparato O en la serie de posiciones 
O, O, O, etc., cou lo que resulta que efectuando los cálculos 
nt•cesarios para que la separación entre las posiciones E y O sea 
exactamente la scp¡nación entre los ojos humanos (65 rn/m. apro­
ximadament~l se obtendrá la visión en relieve cada vez que los 

( A 

• 
,r,9 16 l 

,-.....__ 
...... . ........._ 

"""- ~ ~u 
Qi 

~· 

l 
. -...___ )> 

) 8 '-.......... ~ . ()~ 

'" 

10 - 284 

l ! 

1 ' 

-



-

ojo~ ,;~ ~itú<·n en l<t~ znHas que les corresponde. Es decu ; supo· 
niemh1 que el apar.tw E proyecta la imagen derecha y el apa­
rato O la i~quicrda, cada vez que se sitúe el ojo derecho en 
po~kión E y natnral~nente el _izquierdo en la posición o •. se verá 
perit•ctamu\lc ti n•hl've, al tgual que se observa medmnte In~ 

antenjus. 
Se· obt it-nen, Jlllt'!\, zonas en el espacio, en las que sólo es 

po,.iblc oh.-crvar una ima¡reu, o sea que ~e forman unos aut.::o¡~s 
¡11vrsiblt•s qu<' no umk~tau pero surten tgnaJ cf<'cto de permthr 
que cada n~u '""" soíameute la imagen que 1~ está d.estin~da. . 

Si la r<'Jtlla \'S de barrotes delgados, a Ctcrta dtstancta seran 
c:~~i invisible;;, observándose la proyección completamente entera. 

" E! cfcctu ~stucuscl>pico sc obtiene de la misma forma que me· 
dir u te los !:'i5tcma::. con anteojos, puesto que cada ojo ve solo 
una int:lltCll. En la fi¡.rura núm. lt;, en A, hemos snpue.-to que el 
circulo de la izquierda es 'isto sólo por el ojo derecho y ,·ice. 
ven.,\ el círculo de la d('fecha por ~1 ojo izquierdo sul:mu.:ntl! 
(lt<'m<>!' dtbujadn la!' >;Onas anchas, para !!'ayor compreusi(m del 
diLuju , pero deben ;;nponerse muy estrechas). Tal como hemv~ 
cxplicad<l en lo;; artículos anteriores aparecido$ en lo!' nitmcr .. s 
7 y 8 (\1.' 0l'tH1 Ct,F, la visión que csentir:u e l espectador será de 
1111 círculo dcl<lllk dt• la pantalla. igualmente en la n11sma ft· 
gura lO, en n. hcmns vnria?o la proyección de fomta que el ojo 
derecho vea solamente el ctrculo de su lado y vtccversa pam el 

l 

) 
ollu ojo. l.a ¡;ensac10n que perctbirá el espectador será de un 
drculu d,·ulro de la pantalla. 

Pata lo~rar que la rejilla sea corupl lamente iuvisibl~ (pues 
a pt~ar qu<' ~e C<>nstruya muy delgada aparece la proyecctón más 
o menos ray.Hla) existe la posibilidad de dar a la misma = mo· 
vimiento va C<•nlinuo ya de vaivén lateral, de forma que a cada 
cm.dro de la película corresponda l111a posición distinta. de la 
rejilla. En la figura n(tmcro 17 se demuestra. cómo e l m~vunteuto 
dt la rejilla no impide una perfecta sf.'lecctón de las mtágeues 
a fin ele que t'nda ojo vea solamente la que le corresponde. 

Se han rcpr<:sl;!ntado solame nte unos cortes borizOJltales de las 
rejillas y pantalla a fin de simplificar el d1bujo, así como. se h11 
considera<lo t'l ejemplo para uu ojo sola1:u~nte. En 1~ postctóu A, 
de In rejilln, ht lu~ atravesará las rendt¡as e tlu¡umará la pan· 
ta ll!! en lns yn citadas zonas, intercaladas con las sombras de• los 
barrotes. m esprctador verá la proyección de la pantalla a través 
de lns ranuras de la rejilla. 

Hn la po,¡icióu B. correspondiente al siguiente cuadro de la 
película, las rejillas se han trasladado lateralmente ll'?r valor de 
un barrott.>, o 11ea que el sitio. que ocupaba una rend1¡a es ah?ra 
ocupado por un barrote. Los luga~es q.ue en la p~ntalla se baJa­
han sin proycccicín, sen\n ahora .. tluuuuados y vtceversa •. por lo 
que , n esta posición de las re¡11las, el espectador \'era ahora 
iluminadas las zonas de la pantalla que antes e~an o;;cma~. 
Hn rcsum< 11 ; que l'l espectador, ll; causa de J~ persts.ten~t.a rett· 
nian:l, VCHÍ IOd<l /a f>an/a/la ih1111111ad<t, 1JOI1!1CildOSC 111VISible /¡1 

rejilla. . . .. 
l~xpucsta de la mejor manera. q~te nos ha si~o posible la exp!i· 

cnción del fundamtnto de la ,·tstou SUl ~teo¡os, h~mos de .aftr· 
mar, sin embargo, que dicho sistema ben~ un mconv.enme~e 
insuperable : sólo es posibiL l<t visión del -relteve <l rwa dtslaflt:ta 
de/( rmiua<l<t. . . . 

1-:n el próximo articule: exp,udremos _una sene de vanacto~es 
el·· un mismo procedimiento q~e sol~tctonan, en parte, el cme 
trid:mensional J><lm diferentes drstauctas de la pantalla. 

1 
/. ... ~ ..,1/i C'ttl 
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LOS AMATEURS ANTE SU PÚBLICO: 

MANUEL AMAT 
Por JOSÉ ¡\\.a AYMERlCH 

Semblanza del cineísta y su obra 

R Ut·:Go al kdor qu<:, con uu pc<¡tH:ño esíncrzu d~ ituagimtct6n, 
IHocm·c evocnr la revuelta sangrienta ele JIJO!l COIIOCidtl pM 

.scm:111a ttítgica•. Situémonos c11 una local idad cntnlnun; por 
cjcmplo, Villanueva y Geltrít. Allf, Id 9 <k .·~n sl(), l'óllrc ltt 
confusión propi:t de aquellos dlas, mit>ntras anlhtn lot~ templos 
y eran dlrribaclos edificios y obras de arte, apnrect.S en escena 
;\[nnncl A mat, recién naciuo que no llegaba con un pan bajo el 
brnzo y ni siquiera con una hnl>ina, a pesar de que ot1os más 
tarde Rl'rla un destacado cineísla amateur. 

A lo~ ocho años, Am::tt pasó a residir, con sus familiares, eu 
narct'lona. En el colcgto de los Padres Escolapios, a sus cuton· 
ces catorce primaveras, fué cuando escril,ió su primer articulo 
para el entonces semanario deportivo-humodstico cXub. Amat 
lo cnvió como colaboración espontánea y fué publicado nada 
menos que a torio página. A partir de entonces. se ~intib perio· 
dista y, cnmo él mi~;n¡o dice, orpasó a profesional de ctnco pesetas 
la semana•. . 

u,y Amat colahora, además de en OTRO Cr-.E. donde lt~nc 
a su cargo la sct'ción cTijeratura• -creación suya-, en c\'tdtl 
dtpHrli'"a•, cHl once•, cDestino•, L>Ienagu, •Programa d~l C .. de 
F. B.1rcelomu, cSeleccioues Deportivas• y en el semanano sutzo 
c?our tou,;t. 

J.o,; h:mas de l·umor son sus preferidos. Su amistad con CnA· 
tanys, el conocido dibuia.nte1 ~irector de orXnt•¿ en e.l momento 
de iniciar sn carrera penodtsllc'l, es lo que mas ha mfluldo en 
su forma de escribir y de producirse, según propia conicsión. 

Cultiva además otras varias actividades, por lo que se le puede 
c .. iittcar de polif;cético. t 'ua de ellas es la pintura. Amat pinto 
unos cuadros :~l óleo de dimensiones i.nacoslumbradas: 30 X 30 
centímetros. Con la particularidad de estar hecltos n tra?.os f{tlle· 
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!lOS , en frnncn uposidbn con el detallismo de los miniaturistas. 
El tamniio dé sus telas le pcrm itc trasladar toda una exposición 
crl una maleta. Hxponkndo en Tárregn, un matrimonio quería 
comprarle una clt: sn11 obras pnrque -as! se lo confesaron- el 
tnmaiio del cundro les iha e .. tupcndamentc para cubrir un agujero 
de unu pared <111e claha salida al tubo de la estufa etl invierno. 
Preguntado por un crllicn madrilciio cómo podría catalogarse 
su pintura, Amat contestó: c~o se preocupe buscándole definí· 
ciones : ett pinturn de hoiRilloo, 

He uquí otrns nctiviclaeles ele Amat: colabora en emisiones 
rodiof6nicas; da con[erencias; e~cribe e interpreta teatro; edita 
postnle~ de paisajes cutal;111c:s ron dibujos en rnjniatura ; ha 
escrito lo11 lillros cCuerrn en la sch•ao (con dibujos de Castanys) 
y cDe qnan les h~sties parlaveno (ilustrado por l!o~eno); C~· 
lecciona revistas, de las que ¡>osee cerca de cuatrocrentos mrl 
ejemplares, algunos ele ellos rarísimos y hasta. (lnjcos, y las tie· 
ne primorosamente encundernnclat> eu {tlbumes (un amigo suyo le 
dijo un día : cChico; tír pndeces de albw_uir!tlrlao~. \', por el!cima 
<le todo domiru\ndolo todo con tenaz msrstenc1a mercantJl, el 
ne~ocio 'de sus (ami liares, qu~ ntiende diariamente, según dice, 
de nueve a una y dl' tres n Slele. 

Como cincfstn amateur empezó en In primera época (1!132-36). 
Despué~ de elln, s6lo hn producido un fiu~, aparte lo q_ue cae en 
el árnloito de l ccine familinro. Como m1embro del ¡urado hu 
actuado casi t'iemprc que uo ha sido concursante. 

Su inquietud perRoHnl , esa inquietud que le conduce a la prác· 
tica de tantas activi<lndes, déjnsc ver igualme11te eu sus obras 
ciuemnto¡rrálicns. A pesar de que el e lemento dominante en ellas 
es el humor contienen una gran dosis de poesía y ot ra buena 
dosi~< de sorÍ>rcan. Algo nsl como nquellos prestidigitadores que 
nos dicen : «Vean : nnda en eRta mano, nada en la otra ... » y 
luego nos nturden con una retahiln intermi!1able de cosas imyre­
vist:~s Esas sorpresas con que nO!\ obsequra Amnt en sus f1lms 
son tan sólo abocetadas con pincelada leve, pero penetran en 
nuestra sensihilidad V aquf, C'reo yo, radica su primordial se­
creto· servirnos en bandeja una cosa, al parecer trivial y frf. 
vola, 'pero en cuyo interior pal¡>ita una _in!ención. . 

He aquí su primer film, l'oema l1omeopatrc, donde los estilos 
en boga cntoncc'l - vauguardia y s~rrealismo- son ~a:tados _con 
finos to)(lues sat íricos n flor de prel. He aqul su ultrmo frlm, 
El c11rrcr (La calle), en el que desfilan calles, plazas, tipos, co­
mercio!! ... todo ello :ulerezado o amenizado con unos cgags• que 
son mostaza que les da sabor. Este film suyo me gusta enorme­
mente y cada vez que lo veo descubro en él nuevos detalles. 
Con decirles que su trayectoria constituye el paseo ideal que yo 
quisiera dar por Darcclonn. 

Insisto en In aparente intrascendencia del cine de l!anuel Amat. 
Amat es uno de esos hombres que se están quietecitos, pensa· 

tivos, abstraídos, frente a su labor, y cuando la dejan nos damos 
cuenta de que han hecho alg•> estupendo. Hay gente, en cambio, 
que se mueve mucho, y Re zarandea de una parte a _otra, hacien· 
do exclamar a qüieu les C'Ontempla: e¡ Cómo traba¡a este hom· 
bre l• PerCJ y•t sabemo!l qu., ese tmjíu es muchas ,·eces pura fun. 
ción orgánica, necesidad de moverse, aunque el resultado sea 
cero. Además, estos homllres tan terriblemente ocupados, casi 
nun<·n puede1t prestar nn servicio cuando se les necesita. :Uien· 
tnos qut los otros, los quietecitos, si se requiere su concurso 
personal responden simplemente : c:fquí estoy•. 

Yo me l)Uedo con é"tos, naturalm('nte. Y entre ellos podemos 
catalognr, sin tcmM n equivocamos, a nuestro querido amigo 
Manuel Amnt. 

«<nterviu> en montaje corto 

-i Cuál crees tiene que ser la primera cualidad de un buen 
cineísta amateur? 

-Disponer de dinero y de uu mínimo de ori~nalidad. O sea. 
es imprescindible pvscer cantidad y calidad. 

-Tú que has formado parte del Jnrado de nuestro¡; concur­
SO<', ¿qué condicione!! csenciale;; estimas que debe rennir un 
film para !<er hueuo? 

-Las condiciones esenciales son múltiples y todos las cono­
cemós De~de mi personal punto de ,·ista el do de pecho de un 
film tiene que darlo siempre In personalidad del autor. 

- < A qu~ ;~trihuyes In falta de humor que se obsen:a en los 
fihus de ahora, en contraposición a los de la primera época? 
¿Crees en la influencia del cinc profesional o en las complica­
ciones que nos ofrece la vida actualmente? 

- T.a crisis de humor es debida a que el humorismo es una 
cosa muy seria y profunda ; llena, por lo tanto, de responsa­
llilid?.el. Hs por tste motivo que muchos prefieren no especular 
con el humvr. En el cine profesional todos los grandes direc­
tores y actores han hecho escueln ; únicamente Cbarlot se ha 
Quedado solo con Charlot. 

-¿Crees; que el cinefsta nmateur tiene que trabajar de una 
manera rígida y reglamentada, o bien dejar que ~:uele su ima· 
ginación y gozor de ese don de libertad que posee? 

- I.a libertad del ciucíRta amateur muchns vf't<es es una sitn­
ple imageu litc·rario. Y si el cinefsta amateur se tomnra demasia­
do ;ti l>ie de la letra t•l prurito de la lihertatl, en el s~ntitlo 
que muchos lo interpretan, correríamos el peligro de no ver 
filmar otra cosa que contraluces, nubes, puestas de sol , locomo· 
toras y ccostelladeR•, con el obligado primer plano de quien ha 
pagado el celuloide. 

- ¿ T1eues In imprc!lio'>tt de que el cine profesional influye 
eu el amateur? 

-S(, ele igual manera que in [luye en la cocina, en la moda, 
eu la cirngfa y cu el amor. 

- ¿Cómo fueron lll!< primeras películas? 
- I.a primera podrín hnherse titulado cl.a degollación de los 

Sant•>:< JnoC'enteso. Purqu( en ella dc,·apiU a toda mi familia y 
amigo~ míts Intimo!!. 

-¿Por qu~ ll•> sigues haciendo películas? 
-Porque el periodismo mt' absorhe todas las horas lihrl.'!' y 

el cine, cumo In pc!'ca en c:u'ia, requiere tiempo. 
- 1. Qué clase de pl·lícula te gustaría rodar? 
- ('un película mud:t que fueRe un cauto a la vida de familia. 

Una especie de glosa del taxímetro familiar. El héroe: el marido 
que paga, que paga sremprc, hasta la muerte. El final lo tengo 
pensado así: In viuda, enlutada, va al cementt'rio a dejar un ramo 
de flores ett la tmuba del esposo. T.a losa d«.>l ]'anteón se levanhl 
llger'lmente. upnrec<' un llraw -el marido- y, siguiendo la 
fuerza de lo C'Ostumbre, t!ntrega un billete de cien pesetas. 

- ¿ Cónw te parece que debería funcionar el Jurado del Con­
curso? ¿Cómo estnhleeprfns los premios? 

-Creo que In fórnru la Actual es buena. H11 cu:lllto u los pre ­
mios, tnn sólo cncncntw a fa ltar uno, a co:~ced«.>r ni abnegado 
espectador desconocidt> que asiste a todas las sesiones del Con­
curso. 

-Tú eres cnlnhr.rntlor de OTRn Cr:-.r.. ¿Opinas que In revista 
está hien estructurada ü que seria cou,·enientt.' near nuev:t~ sec­
ciones o suprimir alguna? 

- OTRO C:!Kf. es una revista muy cuidada, indispensable a 
todo cinefsta que se ~estime. l'na secC'ión que podría resultar 
muy mteres;urte serfn de opiniones sohr':\ cint- amateur emití· 
das por médicos, banqueros, comercia"ht~s, iudustr:alts, empre· 
sari()S y, e~pccialment~. d1rectores y actores del cine profesional. 

-¿Crees que el cin<' tiene relación con algt¡na de tus acti­
vidades de pt'riodismo, depone o coleccionismtJ? 

- De h mi!<mn mant'rn que todos los can\inos llt:!van a Roma. 
todas la!' aficiones pn~dt'n deri\·ar hacia la oosa cinematográfica. 
El repMtaje cinemah>gritfic<• no es más que periodismo de la 
•magen, y estoy conveneidu de que una y utra afición se com­
plement<m perfectamente. 

Oe un film inéd ito d e M. Amol. 
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INSTINTO Y REFLEXIÓN 
EN LA OBRA CINEMATOGRÁFICA 

Por .JOSÉ PALAU 

L \ lctci•.ín m(ts valio!ln, n mi juicio, que se dcsprcude dc El 
salado t1d miedo - l'rimcr prt>mic¡ t'U el ÍIJtimu fe,;twal de 

C:ttmes- es la que podría formularse diciendo que pnr::t lngrnr 
uu film totulmuttl! snlislactorio, la iutcligeucin de lt>s principios, 
cott ser absoltttatnente uccesariH, uo es, si11 cmb:u·go, suficicutc. 
J.n inspirnciútt dc·hc pn·cl:dcr al cálculo. rnstinto y t<:flcxu)n 
Jtatt de f<:cuudursc mutunmcnte. Si refiriéudotut! a Russc ll int 
pud«: cscrihir que en su nne se :tpreci:tba la primacía del tiiS· 
tinto creadur pur cncim:-t de In reflexión crítica, creo que dt.: 
Clouzot podrfa decirse In contrario. l.a más certera aplic:~ción 
-de lo~> priucipins rcguludurcs de la e!\tt!tica rílmica ha prccedtdo 
a la confccci(m de el sal<lfio del 111icdo que, en cada pltmo, 
en cada $Ccuencia, pone de manifiesto la penetrante lucidez y 
dte~tru habilidnd de un maestro en s•tuación de justificar cada 
ttutJ de sus a('tu'> y de t•:-.plit-arnos su película con el máxtmo 
rigor lógico. \', ~in emhnrf.(u, t:~ta sens:1ciún aguda de que todu 
ltn sido prd:~hn~-adu, calculado ttttuUCios3meute, cott tal de cou· 
segutr 10~ c:fl'Cl<>~ que ~;e perstguen, si bien saUsface el ins· 
tintt de: ractt•nalitlad, stunpre latente en el espectador, nu lo­
f!ra, en cambio, connwvl'rle, per~uadirlt:. Encontramos a faltar 
~~~ t·l hlm l.t palpitación anímica, signtJ de una corriente de 
,·ida, t:ott•mpn· pn·,;ente en la,; gmnde¡; realizaciones de los m:-tes­
tros que ,.,Jwn aunar la tn<;pimct(m cordial c<>n la inteligencta 
anditlt'a. 

\'ale la ¡><:na ccms•dcrar ~~la situación, este rcsttlt:-trlu, por 
cm ntu la.- pn:mi,;as inherentes :-ti tmhaju de Clouzot no ¡me­
den o;t•r, pnr otra p~rk, ntús ::tdecuadns. En efecto, este dir<:ctor, 
lue;:n ele cklatar Ju,. p< li¡:rn~ que entmñn la promiscuidad dl'l 
cinc con ],t nt~vl'ln, "e ndhil'Tt' a un:t cuncepdón plástica y musÍ· 
ca! del film, !t•ndutci:l c¡n<: st· <'X)Hesr~ en forma cat<:górica l'tt In 
importante uhm que: altuta nns ocupa. Sus méritos mús nhvios 
<un radtcan nc:-tt'n en <•1 ,·alor susta ncinl y peculiar ele !'U~ 
in:ú!,(<'lltl', dt 1111:1 ,·:tutivndC>ra eficacia expresiva? En cuanto a 
la t~lructura y ni ritmo qtt c ~c derivan de u11a inspiración «ttlll· 
sic:al• ttn puede ncga •sc c¡uc el film ha sido conft'ccionndo con 
un nuténticu ~<Cnli<lu de las prnporcioncs. Los que afirm:mdo, 
coa ral6n . qu~ ~úlu n pon ir dt' la puesta. en m:-trclta de lo~< cn­
tttil>ltc$ ,.¡ fi lm cnhra un re:-t l intt"rés, denuncian Ir• cxtremt\ dila­
taciím del nrt•:ímhulo, coh·idnu que aquel interés, al que se 
1t:ue•tr:.n St'n!'ihk,;, nu ~ur¡6ría de nu ser los antecedente~ que 
no~ lt<tu ¡wrmitaln cunoccr la psicología de los persouajes de 
<'Stfl t'Jlllpeya <'OIIlCIIIJlclf:'lltea ( 1). 

(ltra cun-<idcrnciúll, a prup•'•~itu de este film, está snhn; 1:-t 
utilizat•iútt de deeur:-tdu¡; l'll sustitución del cine :-ti natural. Cierto 
qn. H·ria ,,hn.-ívn eundc:nar catcgóric:-tmente la reconstruccío)n 
d .. un determtnacln medio gcogr!tfico o social cu."lndo los equipos 
cinumllogrMicus nn pn<"dc:n trnslndar:,t.: :-ti Jugar donde !<C .. u. 
¡>une: transcmrír In 1cciúu, ya que muchas veces se han lu¡,rrado 
Tt"snlt:.dos ""rt>n·ndenH·s en est<: ~entido. pero no cahe duda 
que el prut'<' limicntu t:nlraña J>eLigro grave cuando se trata ele 
un film en d cn.•l ,.¡ clima fÍ!'ico y mural, el antbieute, desun­
¡wñnn un 1ol de primern importancia en la naturaleza del asuntu. 
Al ~c·n~trUtr < n u u a inhú~ptla re¡dón de la Ca111arguc el pueblo 
hispanuantl·ricano de Las Piedras, se ha conseguido un n.!'nltndo 
difíeilmeute !'tlperahle en cuanto n lo que podñamos llamar 1:-t 
imitnciótl fit:l del peñil m:-tterial de aquel paisaje humano, pero 
re~ttltn m:í!\ J'roblettt:'tlico asc:>gumr si se ha logrado sugerir el 
clima (CI!nttino, lo cunl no deja de tener mucha itttportnucitt en 
una historia qttc trntn de establecer un nexo entre la nveutura 
del hombre y el attthieute en que transcurre. 

lk·~¡mé,. !lll)Ítttu~ cid [llld>lu 1k l..ts l'a·drn~ para !lCJ;tlllr, l' lltt la 
mir.Hla l'tlfj;(ntla <1<• an~tt•tlndcs, la match:> de catttínnc:s quc 11.-:111 
l:t <"<lrJ¡ta e'plllSÍ\·:\. f.(l~ !'lll'-.'C$u:-. van \leSarrollúudn~t: cun inusit ,u\il 
•·rudd,ltl y Tl'' '"t<·tt 1111 ,-i-:or dramntieo itt~llt'!-ttc>tt,lhk l\liC: cl .t 1.1 
ttt(·clída eh: c~t< C::\lrafto rdo ni miedo y a In muettc: pur ¡>:u tt• 
<1< litio~ ltuttthtt' que M ' lo ¡ue¡:ntt ludo Cc>n tal tic cntt~l'I(UII 
alJ{n. 'n nhstant<·, ttn ,,. J>rc>clttcc la inlen!<id,ld c·mnlÍ"\ l)ll<' tll'l•t·· 
rí.1 <lt·scnr¡:ar un t•spcct;teulo de C!;;\ indvlt·. >-:ingitn t·!lptdadur 
itttcligcnt<- dejara de .tprt·c:iar el admirabl< trahaju de artt·, tttlll 
c.:nn fJUC M: ha ch~pUl·:-t' ' un rnuntaje c ~rit:::•na1. ¡x·ro nn l'rt·o c¡th 

t·stt t·,pc:t·tnc.lu r, se n.-íhlc a lo:< mérito!' d<• l:l realtwcic'•n. ci<'Jl' 
dt c•un.-idl'rar uh¡ctham<·nte lo!! vnlorcs fntO¡t(•níeo~ par.\ ilkn· 
tifit•arse, vivir t>nr su <ltt•nta, la ;tcciúu hrutnl c¡uc :oc d.-ut­
' udvt· •·tt In pantalla :>.n se c~t.1bl..:ce, cmuu deciamn~. la l'Otrtc·utc 
simpática pur la ,•unl S<•mo~ conquistados, p~rsu:-tdidus. 

11«: nhf, ¡>m·~. 1111 film tle gran clase que ¡mc·de ¡>rn¡mrctnn,1r 
abtln<lante~; h•ccinne~; del tipo m:\~ cnncreto n CU<tttlns t1.1tnn ele 
Jllnl'lrar Ct\ la tttt:citntca dcl film. de descubri• sn~ tt·suttt·~ 
lntinU>!', aqnellu~ que cnn~tituyen la S<'tttÍIUtic:-t dl'l le,il'u [utcl¡t( 
ní<•u. \luy ttll:'lructín> l'"r cuanto se trata de h:cciunt.~ tnmhft:· 
rthlc:~ qu<' JHH·tlcn apreudert~c. l.o que, en cambto, nu Jl\lt•clc 
cnst'iinrsc l'S lodo cuanto t~e rc(iere a los dottti111os de la iuApitn· 
ciótt curtlittl, dt• la emoción que brota espont!tnea Jlnrn ittt l>rc¡:nnt 
con ¡;u calur h111 imit¡:cucs que hicreu uuestrn rctiu:1. Aqul, Ct>mu 
en totlo11 los domin ios de la vidn del csplri t¡t, rc1.n lu 11111it ahl¡, 
nfirmacilnt ele l'ascn l : •HI cornz6n tiene sus razmtt·s (J\11' la 
rn?.lnt tu> ncit•rtn a t'otttprender.• 

(lJ l•:n J)H'\'hlun <ll· que t•.,tn~~; litu.·u"" ... e publiqu~n anh."' dl'l , . .._u,•uu •h• 
la ¡)t.•lh•utu ) nmu¡uf! "" d\• ... u¡)uncr t1Ut• muchos de nu,·:-.tro ... h-c.•lnrt· ... 
li<·nt·n '"not·imi<•nln ck '" nntumt·nto. c·rwmo, llll 't'lti cll'l l<l<ln i11úlil 
r\''l"'r!.l.ulu ''" ........ lint.•a, m:i ... t.tt•rwrnl< ...... J):UO In mejor inh•lhtt•ta·in clt•l 
lt•xl(): 

rn itH"!.'Ilcliu \ur·u ('()U ... Uilll' uno-. JM11.U ... pclrolfft.•ro, ... jt undo:-. , n 1 it·rra' 
lit• lmíri<'11 Cc·nttnl. ~t\]tl unu ~m111 cl••rta.:-mdóu. ·' bao,c tl<• nitre>l(lk.-rin.t. 
lllll'clt• lc•rminar '"" <·-tn nntordta cll'I"A•tadora. Se nnund:t unn , ..... m. 
l)l'll''' th.o dt•' mil ch\lurl" ... J);trn c1uit.•u c.'Ou ... ie=-a 1 nwr la c.·nr~a c.·spJo .. hn 
1\l('~· .. arin t•n tlll c·amió11 tlth.· hnhtli •1<.- ntrH\l~ ... ,r cauinit'tlltt ... kifclm"•tro .. 
pur c·.uminu ... t•ulnuulo~ dt• oh .. hi('ulo .... C'untrn homhrt~ ... t·un-..c.·it·nh·"t clt•l 
SH.'Ih.tro ti U\' c.•ul rann lu ctHic·il mh..i(lll, pt.•ro que l'Odif.-.inn In r\'1'Uilll)l'l1 .. a 
¡x•rc1tu.• l'llu "'lj.{niJ•t-·u ,•1 h~~nino tlt> una \'idn mi\;<'rnble, ~o.l• di~¡wnt.m r\ 
rC"tllilfU l'"'h' \'ÍAjt~ C'f\!.,Í -"'1\lÍC'HII\, t"U lurgc't prf'otmhulo Hfl"' J)t'IIHih• C'UfltJt•c•r 
t•1 C'IU'lÍC'h'r clt• ''!Oitu ... llomln<· ... l In -;Hnudcin en flUt'' "(' t'IIC'tH•ntnul fn.·nlt• 
n In 'itln. Ln \'t-'rduch:rn c.•pu¡w)·a t·mpit>.xn ron lu J)nrtictn clt• lo ... ,·amrn 
IIC''· 'l'luln' lll'nlc·r:in In vi< In: tn•,, <'ll rutn: c.'l c•t<nrtu. vll·t intn li<• un 
lllTÍllt-111\' forlnitn 1111!1 \l'7 Ulennzndn la ml'tn. 

He aquí una escena del ntm EL SALARIO DEL MIEDO, de Clauzol. 
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El director Henri Storck y el cameraman Cyril 
J. Knowles preparando uro tomo para el film 

THE OPEN W/NDOW 

Una de las hallazgos más in leresanres del cine 
en esros úhimos años es e l documenral de arre. 
Uno de los más interesenJes, hemos dicho. y hay 
que añadir quizá el menos conocido y apre­
ciad o. Para muchos, <Documenral de Arre• signi· 
fic a una sucesión de monumentos o de obra• 
picló ricas o escuhóricas folografiados con mayor 
o menor acierto en la iluminación y unidos con 

mayor o menor acierlo en el rnon raje. 
Eslo fué un punlo de parrida, pero el cineísra h~r 
llegado a crnelerse en el cuadro•, según fra.e 
feliz del aulor de esle rrabajo, quien no necesira 
ser presenlado a los lecrores de OTRO CINE y 
nos ofrece con •El film de arte y su récnicu un 
inleresanlisimo esludio en el que no sabemos si 
ponderar más su sínlesis histórica o su antllisís 

didáclico. 

J . LÓPEZ C L EMENTE 

EL FlLM DE ARTE Y SU TÉCNICA 

E'· públrco t:spaíitJI que asiste habrtualmc;nte a los .cinc.s des-
conocl' In película de arte. Sólo en sesrones especrales o en 

Jos cine-clubs lht sido posible ponerse en contacto con estos 
filrns, hoy ya bastante di"u lgados en el resto de. Eurol?a y eu 
América, que constituyen en sn génew una modalidad cmemato­
gráfica, perfectamente definida, distifita del cinc documental y 
dí'l experiml'ntal , anuqnc participa en ocasiones de :unbos. 

En un sentido nr u y :\tnplio, se ent iende por •película de arte• 
aquella cuya fi na l idnd c~cucin l es reflejar aspectos totales o par­
ciales de las artes plfl~ticns. 

Su origen es reciente : apenas cuenta cou veinte años de vida, 
pt:n> ha sido en los dos úl t imos lustros cu::urdo ha comenzado 
a inlt>rc~ar. cada v¡,z con mayor fuerza, a un sector de los públi­
c"s extranjero:>. Es realmente extraño que hasta hace tan puco 
til.:mpo un haya d<'scuhierto t:l cinc las posibilidades latentes en 
la: obras de pintor~s. escultores y arquitectos. 

Aquellos documentale~ de viajes en los que de ,·ez en cuando 
se incluían "istas de algún célehre museo, de unos arústicos jar­
dines, o de In ~scultnra de un templo hindú, azucarados con 
Ufi letrero pseudopoético en la época del mudo o con un comen­
tario hablado a lo cfox-movictone., a la llegada del sonoro, no 
tenían nada que "er con la actual película de arte, creo que 
ni !>iquiera como antecedente directo. Sin variar fundaruentaJmente 
esJa técnica de los documentales de viaje, pero dedicando ya 
mayor atención a las obras artísticas, se produjeron aJgunos 
films. como el belga Nue5/ros pintores, reali~do en 19-26, por 
Gaston Schoukens, sobre fotografías de cuadros de pintores fla. 
meneos y algunas otras películas italianas y francesas muy pos­
teriores . igualmente simplista¡; de técnica y contenido, que más 
vaJe dejar eu el olvido. 

Diez años despn<!s de la ¡)elícula de Schoukens, en 1936, el taru· 
t.ién reali-.ador belga Henri Storck -y a éste sí que hay que 
ter1erle en cuenta como maestro del género- acometería con 
su .1firada~ sobrtJ la a11ligua 1Uigfca, una tentati"a de reconstruc­
ción histórica, animando algunos elementos iconográficos y plás­
ticos , mediante todnvín t ímidos movimientos de cámara. Pero 
el g ra n h::lllazgo de S torck en este f ilm fué el empleo de la mtt· 

s:ca. Hizo sckn:ionnr y orqueswr las obras de antiguos maes­
tros flamencus en nn delicado trabajo de adaptación, que .:nhninó 
eu el acump:t,;nmi~nto de los ritmos de la música a los ritmos 
visu:~les de un vieju grahndu evocador ele una famosa batalla. A 
Lste er1sayo de Sturck siguieron orros dentro de la misma Bél­
gica, y tamhilén en Fr~ncia e Italia, hasta a lcanzar en pocos 
¡¡fios el relativ<;> florecimiento actual de l film de arte, que ha 
llt>gndn a c:onstttniT bnsc de programa, como ha ocurrido recien­
tt-mentc: ('n !':-tris cun J:¡ P<'lícn l~ LCO!I<lrdO de r·illci, de l.nciano 
Hmmt'r. 

P.Jra facilitar nuestro intemo nus guiaremos por los f ines que 
cada pellcula ele arte persigue. En efecto, ante la obra de arte 
el cine puede :tdoptar distintas actitudes. 

En primer ln¡tar, como actitud más simple, puede limitarse a 
íutografiarla, dt· una manera estrictamente objeti"a, solamente 
para darln a cunucer. ~o inter"ienc el modmiento para relacio­
nar subjc:l/v,llll< utc: las distintas parte;; de la obra. Se prescinde 
el~ la rnterprctnción personal. );os hallamos en este caso ante 
l! cpclícula-cat!ll,,go •. Ejemplos : La i~aliana Las delicias del Pa­
lacio de:/ ·re. ele ll~odo Pratelli ; la francesa Las antigüedades 
tgipcias dd Louvn, de Henri :Uembrf; la belga .\fuseq de Tcr­
••llcrC:JI, de Hélcne Schirren. 

l'ued<' el cinc, complicando más las cosas, en~rzarsc en uu 
e~tudio crítico de la obra de arte. El interés sigue siendo, ahora 
tomo anto:s, didáctico. Sin embargo, aquí se introduce ya un 
factor suhjeti"u y hasta apasionante: el del crítico que interpre­
t'l. De Rcnoil· a l'iwsso es un estudio crítico, muy personal, 
como lodos Jos suyos, y también muy sugestivo, de la evolución 
d{ la pintura moderna, obra de Paul Haesaerts. :'11uy inteligeute­
n>ente realizad:~, s<: ¡)lledc incluir er1 este grupo la película italia­
na, de Glauco l'l'llegrini, Expuieucia del ct•bismo, claro estudio 
del proces<> sinteti.-.ador en las formas cuuistas. Citaremos tam· 
bién El Greco. fi lm ita lo-cspañol, ele 2\avarro Lina res y Mario 
Verdonc. 
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Por último, el cine puede ser,·irse c.le la obra de arte , pam 
r.poyarse en ella y rt•.cr<'01' a su vez una nueva obm dinámica, 
en una drMP.Jii:acióu de la piutura a la que se h3) n•ferido con 
fmse feliz jcan \'idal. Este empeño, el más alto a que pucu.­
nspirar la twllcula de arte, es, sin duda, el más diHcil, pem 
t:.mbién el que m:-~yorc~ posibilidades ofrece p:Ha el creador cine­
rr,:-~tográfico. 

Ahora bien ; estas posibilidades de re-creación a que aludo no 
siguen una sola nrientación. En unos casos tienden a lo hio­
gr:'tfico, bien sea mediante un relato cronológico de los hecb"~ 
y la vida del artista, como en el Rodi11. de Ren¿ l.ucot; bit•n 
con la preocupación de situar al protagonista en un ambiente, 
como sucede con el film norteamericano Toulouse Lautrec, de 
Kiethof -con el París fin de siglo y st1s ritmos de ccan-cata-; 
bien presentándonos al desnudo el drama de una vtda, como lo 
ha hecho Alain Re!'nais, guiado por Gaston Dieltl, p:-~ra la bio­
grafía de \ 'an Guh::. 

En otros casos, la creaciún, basándose e n los decorados que te 
o frece In ohra de :trte, en los '•estuar ios, en los lugares, en los 
mismos personajes, t iende hacia lo hi~tórico, ya se trate de unn 
narracibn npnsionada, como en el film francés Breughl'l, contra la 
ocupación espniioln de los Países Bajos , o ya se intente sólo la 
crón ica de una época, como el d elicioso Los e11ca t~los de la 
cxlsleucia, de Jc;m C re millon y Pierre Kast, sobre el períodu de 
LBGO n 1914. E ntre 1:-~s películas b iográfico-his tóricas ltay q ue 
c ita r In española La v idtt ttc Morfa, de H e ruández Sanju{m, 
q ue narra la vidn te rre na de la Virgen, sirviéndose exclusivnme ntc 
del cuadro • l.a Anunciación• , de Fray Angél ico, del Musco de l 
I'raclo 

Por ú ltimo puede tender e l real izauor a una l ibre iuterpreta­
<"ión, tom ando en vez de los elemen tos que le brindn lu reu li­
d ad, los t•ons titutivos de la obra de un artista , p ara con e llos 
crear unu ficción . T.as películas de este género son las menos 
numerosas, pero en mi opin.i6n son la s q ue mayores posibilidades 
ofrecen para e l futuro. Así el documenta l francés Fiestas ga­
lnulcs. sobre las obras de "\\'at tean , de Jean Aurel, y, aunque 
parezca inmodestia, la pelícu ln espaiíola Carnaval. realizada por 

~l~onut:l Illm(mdez Sanjuán en unión del que esto <'!let ihe, soluc 
lus cundros de máscaras de Gutiérrez Rolnnn. 

A \'CCes, lOtlas estas tomdencias juntas se cumplen en una t<ola 
t~.:alilnción, como e.. el cnst> de Rube11s, la gran twllcnla lll' 
:-;totck y del critico Pan! Raesaerts, obra dl' gran nlcnnct', cnnt· 
pcndio dl' todas las t<!cnicns, que, más o menos clesnnollndM, "<' 
han vi .. tn luego empleadas en numerosas pcllculas francc!'n~ l' 

ll~li.•nns. Uel film Rubcus, monumento capitnl dt'l g<·neru, ha 
dicho l'anl llavay, que ces la entrada triunfal en el eme dc la 
histnria dd arte•. Y añade más adelante: .:-;torek \' llae~nctts 
nns obligan a permanecer ante la obra, a \'Crla con :qu e>}clS, ni 
ttcmpo que nos dejan libertad suficiente, facultades ele rebelión, 
de .lc!<"cucrdo, deseos de interveución en el debate abierto. De 
ht•cho nos gu!<larla ver diez Rubcus, veinte o t reinta, todo-. ((,.. 
tir:tu~ y rnntr::tchch>rio!'.• 

l.'l técnica de In pelírul.t de arte, particu lnnncntc por lo qnc 
te~pectn a la pintura, ha experimentado una r:\pidn cvnh u:i(m, 
q ue consiste e n haber tntspasado el m::trco y haber surprt•ndtdo 
lct int imidad dc los cuadros. E n los p r int il ivos rlocumcntnll'li de 
vinjc , a que me h e refe r ido antes , s e relrntnhnu log cundt·u~ 
d<•Mde fu era del marco. T.n eúmaro no nos ob ligaba 11 Vt'l muln 
<¡ Ut· tHl hub ié rumos contempl::tdo nosotros mi$mos tk hnhl:rnus 
hall.tdo en e l musco, ante la obra original. ~ólo c unndn In ct\· 
mnrn consigu ió, cou los ade la ntos de los proc('cl imicnhl>:~ <k iln­
minaci6n, con los dravell ings», las panorá micas y otros avnnccR 
t(cnico!>, meterse den tro d~tl cuadro , es c ua ndo se p udu ,tcsculJ J ir 
todo lo que l<~s obras de ::trte tenfan a t'tn ¡>Ur ver , o pcsnr d e tnnto 
mitarlas y rcmirarlus e n los miiSC'Os. 

l.n expresión cmetl"rse en e l cuadro• no es sólo n nn frnse q ue 
inventemos altor:;; es la real idad q ue supone el hecho ue poderl\e 
mover libremente y e l de alterar en e l montaje In llresentnción 
de los pcr•.,uajes y detalles del cu ndro. Es, por tanto, conferir 
n la ohm Jc arte unas posibilidades inéditos hastn entonces, 
para ntra('r con e ll:ts la atención yn c:msadn de las gentes. Hs 
como si los cuadJI)S y las esculturas, todo ese mundo rctrospcc· 
t ivo de f:mta.,mas, hubiera Pstado esperando, en sus inmóvilc!l ac· 
tit udes, la lle¡lad.t de la película de arte para resucitar y entrar 
<n un movimiento acelerndo o pal\sado, delicado o violento, 
scgÍtn las i.ttenctones de quien er:a capaz de darles nuevn vid:1 
sac!indolcs de su estatismo museal. 

Realmente , la técnica de la pe lícula de arte comenzó con el 
t•mplco d(' los primeros p lanos; de los movimientos laterales, 
de a vance o tetroce~o de la cámara y de la hábil combinación de 
todos e llos. 1-;qcim Pau l Davay fué André Cauvin, hoy. posnclu n 
In película J.u¡::t , q uien en 1939, con El Cordero i\llístlro y 111<'111· 
li11g. ttt\'O In idea de aplicar a la píntnrn los medios técnicos c ita­
dos, y aunq ue a l principio los e mpleó en modcstn cscnln, cnu­
saron grnn gl·nsnci6n, casi In de ttn d escubrimie nto. Cau vin se 
l imitó, con una técnica todavía ríg ida, por incipiente , n pnsnr 
s istemát icamente de lo gene ral a lo part icular , de In nnidnu n la 
fracción , del conj unto a l más pequeño dct::t llc, c u e l pollptico 
de los hermanos Van Eyck. 

A pHtir d e Clttonccs, e l mejora mie nto técnico ha consistido Cll 

irs<• cnriq uccie ttdo con nue vos movimientos, a lteraci,mes y nu · 
docias de montaje. Se ha llegado a la plena libe rtad. Bn nlgunas 
LSctnns de l film Brucgllel, a ntes a ludido, se hacen desa¡ln reecr 
dctcrminndo;; personajes del cuadro en u n momento dado; e n 
otJas ncas1ones, u na figura !>e multiplica por sí misma varias 
V( ces para conseguir ttn efecto dramático; se cambian, en otras, 
de lug.u en una escena, moviéndolas muy hábilmen te del sitio 
que Bruegbel les asignó en su obra. 

t:~ta~ libertades exigen, para poderse practicar, una gran per­
ftcción téctuca, que no siempre se halla al alcance de lodos 
y menos todavía de los amateurs , aunque ya sabemos lo que 
ést.•s. con su pericia y su entusiasmo, son capaces de hacer. ün 
este :tspecto, de entre los profesionales, nadie puede servir me­
jor de ejemplo a los amateurs que el canadiense Norman :\le-

Rayada de parle de las planos del lienzo de 

Solana •La murga gaditana•, paro el film CAR­

NAVAL. Las planas que implican «<rave/ling• de 

avance a de retroceso, van encuadradas el 

comienza y el final del plano y unidas estas 

dos posiciones por unos lineas de rayas. Las 

flechas determinan la dirección del «<ravelling• 
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:1 In primt·rn part•· p;ora quic•n rlt:~l·onozca el tleslino de cSant 
Romú•. 111w~tu 11uc se k .111tu¡a 1111 simple desfile de !>ello» 
fotul{ramn~ c·n culur. A no &er pCir el epígrafe intem1ediu, hs 
dos p1utes del film "'rlan como dos filt11s distintos. ~o puerle 
imponerse a 1111 dntista un dctt•nninado :nodu de 1:1'r un tema, 
petu 110 hay dndn ck tltH· cu11 un tmlamiento menos dgido este 
tema ¡>odln halwr tcntdo mucha mús emociún e interés cinema­
tugr:ífico. A scri;alar ll acwrtn de la simhúlica sobreimpresión 
final -el al{tta cayendo suhre el pueblo- por la que se le 
o turgú el pn·miu a la utilil:acic'm expn•sivn de los recursos técnicos . 

• 
La.< lror'" clt' /11 drr.ltHI, de )la•druino Santurio (La Comñn}. 

)lt•dalla cnhre y prcmin al frhu mús amateur.- En efecto, es muy 
-amateur e:.ta cint,, y, pnr lu mismo, muy simpática. Es probable 
que el autor la haya C<>nst·guido aprovechando diferentes tomas 
recol{idns !'in l>re,•ia intt•nción y dándoles el posluíori cierta uni­
dad, y a veces unn inncl(ahlc agudeza, por medio del montaje. 
DiKo lu de aprovcchamicntu por e l exceso de desfiles y proce­

•sioues - lo de menos cnrúctcr en el film -; en cambio resultan 
·de un sabor acentuado In~ secuencias de niebla y de lluvia. Y 
hnbln de nl{ndezn rllm ica pnr In u iscm:ión ele las vendedoras de 
pesclltln, vistas en parnlt>ln con los propios pescados de sus 
mesa;., y por h intermitente aparición del vecino desatascando 
:!'n terrncln lmjo In lhtvin. 

• 
M<1faucr.l, dt· J<~sé Plana;; (l'almn de )fnllorca). :lledalla de co­

bre.- l.os princi¡>ni<·S voiMl's ele este film SOJt documentales. 
Alrededor del tcmn ccntrnl de la matanza del puerco eu Mnllorca, 
d escribe una st·ríe clt• custunrhrl's folklúricas con rigor erudito. 
~ ~ vestuario cst(l lrntlldo Ctlu tuda ¡>ropicdad, de fonna que en 
conjunto todo tumt nn nire de musco viviente. Esfuerzo muy 
loable que: ndcptiriria aitn mits vlllor si le acompañara un criterio 
m{t!l cinematogrMico. 

• 
Pt·s.-a flul'ílll, de S. Bald.: y :11. Soler (Solsona). :IIención.­

Uicn fotografiado. este film se J,>icrde por su escaso interés tem{t­
tico. O quizá acertarla mejor drciendo que es por no haber con­
se~nielc• comunicarle ese interés. la pesca es de sí misma un 
deporte quieto, que ofrece 1>0cas posibilidades cineísticas, pero 
ptoh;lblemcnte con ahundaucia de primeros planos y ,.i,·acidad en 
la planificacibn se huhie~c llegado a otro resultado. 

• 
/~los ~~~lmouaos .t.: Asturias, de C. Díaz \'illamil (O,·iedo). 

Premios depurte& y e>ocursione~:o y ''illjes. -La ausencia de otros 
filrnN de ambu., temas h::t acumulado en éste, que no llegó a 
ser clasificado en In puntuacióu, dos premios de cooperación por 
temo y el de unn m::trca de motocimara para estímulo regional. 
:lfenos mal que sé trata ele un debutante y que ha invertido en 
su film uu trabajo enorme. Como interés deportivo lo tiene más 
que el anterior. puesln que la pese:- de éste resulta más espec­
tnculnr. E interés viajero no le falta ya que seguimos todos 
los ríos de Asturi:cs, entre lus hermosol paisajes que les bordean. 
Lo l:unentable es que e l autor puso todo cuanto terúa -240 me-

.. 

Oel film SANT ROMA Of SAU, de Conill, Giménez y Allés 

tros en lG 111111s.- y con un mont:~je r~dim\ntario :r una fotogra­
fía en C1>lor un tanto des,·aídn. 

• 
Simulan<> de cvcrcuad6n de un barco de 1~1cridos, de Carmtna 

Sagués (8nr~lona). Premio reportaje.- Tampoco bnuia otro 
film de reportaje y, cun todos sus defectos de fotografía y de 
tomn de ,·istas - t::unbtén se trata de un nO\'ato- no se puede 
ne~ar que cumple estrictamente su misión reportero. Y tiene 
<:1 acierto de ser justo : 10 metros en 9,5 mms. 

• 
Hal{o suma y compruebo: me salen " eintinueve films. i. ~o 

habíamos quedado en que eran treinta? ¡Ah!; falta Far-Wcst, 
que fut! declarado fuera de concurso porque en él habían to­
mado pnrtc varios dneístas elementos del jurado divirtiéndose 
de lo lindo. Y lo m:~ndaron para completar la diversión, propo­
niendo luego ellos mismos que se declarase fuera de concurso. 
¿ ~'' puedo considernr yo, a mi vez, esta pellcula fuera de crítica? 

Del film CROQUIS DE VICH, 

de L. Gímánez y A. Allés 
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IV 
TRUCAJES COMBINADOS 

DIWJN tMnS C<)tiH) trucajes combiuados aquellos cu cuya ejecu.:ión 
t•ntran do~ o m{ts t rucajes elcutcntales, es decir, que sou unn 

com binaciún de dr>s o m{ts de los efectos s imples cxplicndvs ya 
.en antcriorcH nrticu los de esta misma serie. Así, por ejemplo, nn 
fl!udl<lo l'llt'tldCilrldO ts In combinaciótt <le un encadenado (tru~o 
rdt•mental d\:1 grupo de trucajes por mecanismo), un fuudido di! 
cierre y uu fwiCtido d1• rrhl'l'lura (trucus elementales del grupo tic 
los que modifican In~ cualidades de In imagen). 

:-laturnhut•ul(·, la lista rle los trucajes combinados puede ~t'r 
iufiuita, ya que con ellos entramos en ttn reino de posibilidades 
ilimiwdas. Po r ello limitaremos estas notas a los más corricutcs 
y Uu:ilts de o:jecutar para el ciueísta. Son los siguientes: ~1 fun­
dido cncnd~nnclo; las cortinillas encadenadas; las exposiciones 
múltiples; los espejos; los prismas; la tr;mspareucia; el pro· 
ct>dimiento !'chufftnu; el procedimiento Simpli-film y las ma­
quetas. 

EL FUNDIDO ENCADENADO 
Hl fundido t·ncadcnndo t'S el cíecto que consiste en In desapa­

ricibn pro¡.:-n~!\iva de unn \:SCl'na ~nientras, eu sobreio1presión, se 
la reemplaza pur otro que va apareciendo gradualmente. Es dcdr, 
es la fusión progresiva de nn final y uu principio de esco:uns. 

Ln ejecución de c·ste t•fecto se realiza en tres partes. 
l.n Al finali;eur la pruucra esceJJa a encadenar se realiza uu 

juudido de <iCIIt' por ctwlquiera de los cinco medios siguientes: 
pm diafragma; por obtuHtdor variable; por filtro degrndado neu­
t ro; por tmmns; por polnri zadorcs (ver pág. 200 del núm. tl de 
Ü'rRi) (JNI,, 

2." LUectu:1r l'l re troceso de la película (ve r pág: lGS, núm . 5 
de OTRO CtN•:), con e l objetivo tnpado, eu una cautidacl igual a 
IH desarrollada dUJ':t JJtt: e l tiempo que ha durado el fundido de 
cie1·rc. 

a." E m p<'za r la ~cgnncla escena a encadenar con un /IIIICiirlo 
de abcrlu~r1 de nn:• cluJ·aciún exacta a la de l primer fu11d idu de 
cierre. 

La dnracibn <le los fundidos cncadcnauos puede ser muy """ 
~dable y está supcdit;~da a l efecto narrati"o que se busca. Y l'Slos 
efectos pueden scr muchos. Desde d deseo de suavizar las tran­
siciones bruscas ele un plano a otro ligándolos más íntirnameutc, 
hast;~ llegar a po~ihilit:tr In supresión de toda una serie de esce­
nas snperriU:tl', <:stc efecto tanto puede ayudar a componer una 
síntesis rúpida (n base ele fundidos encadenados de co rta dura­
cibn) como ¡nu¡wrcionar una mayor intención analítica. 

En t(·rm in u,; generales, se adaptarán al ritmo del film haciendo 
los fundidos tanto más largos cuauto más lenta sea la accibn. 
I.to durac•ún habitual se hasn en tres segundos (4d imágenes a la 
cadencia de Hi por segundo). 

LAS CORTINILLAS ENCADENADAS 
Cambiando la polabra juudldo por corliuilla, todo lo dicho en 

el apartado anterior es válido en cuanto a la técnica operatoria. 
En cambio, In cortinilla encadenada reqttiere unos cuidados espe­
ciales. Efectivamente, la superposición de los fundidos a cncn­
dt'nnr no prccisnn de una matemática ejecución, cosa que no 
ocurre con las cortinillas, ya que uu avance o un retraso ele unas 
pocas im{,gt'ncs CR suficiente para que se produzcan bandas más 
ü 1ncuos a nl'ltllR , oscurns s i hay retraso o claras en caso .'e Jde­
lanto. 

Ol1'n ..:osa n lcnn c u ..:ncuta es que la segunda cort inilln n t•n­
t:atll'nnr debe sér fCIIII/>kmcJ I/rll'irr de IG primcrn. l'o1· cj t•n•plo : 
si hcmt~s r' CII'tld<> C'tr n unn ctJrt tnllla vert ic~•l hacin In dt'l't'chn, dt­
bt·nws r11>r11· t'n t•l mismo scutido, co11 lo t•un l la scl{Utulu tupnrá 
la~ purtct> que la primero cll•j(l dcscuhieJlm;. 

l'ur lo tanto, en lns cortin il lus CltC,ldcnad tls huy que Ll'Hí.'r cui­
dado (•n rlos COSOH : 

1." Que las do~ t:ortiuilla~ cubran la escena eu un mismu nú­
melo de fotograma~. 

:.!." Que se sll¡>~rpungnn cxnct:unenlt'. 
Esta pcrfl'l't:ÍÓn no í.'~ f{tcil de ubtcncr 1:11 lo toma de vistu~. 

y por ello t:b un truco puco usado entre los nmatcurs. 1 ,o!l nu:ju­
res rt·sultados se ohtient•n eu el laboratorio c<m las Jhll\Ítivndornl\ 
" l'un In '/'urr·rr. l'cru <::;tu es ya del dmniuio de los proft·!!iunuks .• 

LAS EXPOSICIONES MÚLTIPLES 
s~ conu<.t' con d nomhrc de cxf>osicimlt:s mríltif>l<'s a In yu:-.tn­

pu,.,tcibu de \ 'U flfl'< t:;cenas suhrc la superficie ck un suln íotu­
¡Hama. Hs uua ' '"Jlt:Cie de (ntrnnuntnjc· aplicndo a l ciu<'. ~~~ con­
fundir por lo tanttt t·s tt: dl·clu con el llnmadn .<c>brdmf>l'<'.llcfu, t·n 
,.¡ Ctt:l l ha) sup<:rposición de csceJ1 as. 

St tratll dt·l cl.'rsico truco, tau Antiguo t•onto t•l cinc mis n111, t•n 
t•l qnt· l'l' pusihl(• vc·r en una misma esceun a un mismo uctor en 
do~ pn¡ll'lts distinto~, o el todavía m{ls {úcil rlc In niiía que c~t(L 
!<Uiiruulu t•n lo~ Rt•yt•s )Jn,:::us, y cuyas li¡:urns aparecen en Ul\ 
1 incÚll u~t·uru cll'l fntof,!rnum. 

\ ' dt·!wnndu qn~ cndn ciucíst:t cncucutre una original aplicncitm 
<ll'l prinl.'ipiu, v.11nos n Vt'l' crmw se realiza c11 la pr(]('(lcn. 

1 lay rlns mNodos : por medio de rcser"vns y por na•diu dt•l 
fmrdo ll<'l/1'0. 

Hn t i aínn . (ido: O'I'Ro CtNJ·: (p{tg . 197) yn se explicó ln que MI\ 
la!' n r.((' l"tlrrs. A!<f pues , s61[1 1uis cnhe señahu nquf q nc una doble 
t:~ J)O!<icir'Jil por r•l n1é lmlo de lns reservas cons iste e n filmar pru­
cinh tH'nk una Jll imcrn escena in terceptnndo un sector de l calll)HI 
del obje tivo pn r medio rlc una )l laquita opacn que ptt<:lle tcuer 
ttun forma clt' l<'rminarla. Seguidamente se tapa el obje~ivo y se 
lract• rctro..:cdcr la pcllculn en In longil11d ele la esceun rodada (u 
t'll la calculnrln pnru In af>rlrldóll rle la segunda esccun). Se d t•s­
cubre e l objetivo y se reemplaza la reserva por otra, d e clihujr1 
cmnplcmcntnrio, llamnd:t COII/rarcscrvcl, procediéndose o fi lnHtr eh• 
nut>vo. E l lecttll yn supondrá que para eucuadrnr en su sitio 
cmln una ele las escena~ clchemos también haco:r las corrcspon­
client<·l\ n•serva!' cu el visor, salvo en el caso de cli!lpOnt'r d~ 
un:. cámara con visor directo que uos dé el campo exacto nhnr­
cndu por el nhJHÍ\•rl y ~us reser\':tS. 

Otra cosa n ~cti:tlnr es que a cada escena le daremos el cli o.frag. 
mu nclt'CLHtdu, ya que se trata realmente de escenas distintas. 

~1 segundo mHndo cr>nsiste en film:.r las escenns, suiu e un 
fotHio negro mate· cou el fiu de que uo impresione In emulsión. 
Se hact' rc·trnce<ler In pclicula como en el primer caso y se filmn 
la ,;eguucla csccun tamhil' n sobre fondo ue¡:rro. Un solo cuidado 
en t•l c•ncuadrc : procurar que las dos escenns no se snperpou­
gan. Cnmo e~ lúJ,!ico , con este 1nétodo es ¡>osihle filmar rlos , tres 
o mft¡; t'St't·nas y a difcn·ntes escalas, 

l .n desven taja clt• ('Stc proaeclimicnto comparlldo cn11 el primero 
l.'í\ ck (l lH' el artificio aparece niuy visihle dada la onscucin de 
nn fcmclrJ renl. l.a visibn ele nn fondo negro s iempre predispone a 
f)E:nsar e11 e l truco, Que lo sen, conforme, pero a l menos clisi­
mnkmos ... 
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BRUSELAS, 1953 

l'ul>lft"twrv,, ;:u <:>le 111ímcrc;o d fallo del .YV Concurso Tulall<l· 
cic•ollll del Mejor Film de Awalcur, celebmdo este mío eu Brrt­
sdas. e11 el que como de coslwnbre lla j>arlicípado Esj>Mía a 
lmv<'5 d<' la Suci611 de Cilwma Amateur del Ceuh·o Excursio11ista 
de Ccllalm1a, miembro etc la ('.N.I.C.A., )' con la asistencia j>cr. 
sc.nal el.: los ctclc¡¡<~dos cto11 De/miro de CaraU y don José l\1."' Gal­
ccrán. ~~~ el (>rÓ.\ imo mí mero comentarán nuestros comf>ar1eros 
tos fi/ms má' destacados de diclla compelici6n l' etc mowculo 
h•scr/amos a coutimwci6n la c1·6uica que sobre el Concurso }' el 
Cl'u~:rrso cclebmdo co11jrmtamrulc nos manda desd{! Stli:::a el 
Surclario Gcua11l etc la U.N.J.C.A ., ilh'. }ean IJorel, Presidente 
d,• la Fcdcrari611 .Suiza de Clubs de Cinc Amateur. 

PANORÁMICA DEL CONCURSO Y DEL CONGRESO 
INTERNACIONALES DE CINE AMATEUR Por JEAN BOREL 

1
C ONJUtS'I'A~IIiNTI\ cuu el .x ,. Concurso internacional del 

mejor [il lll de amateur» se ha ct.'lebrado en Bruselas el 
X ll Congreso de In UNJCA , del 20 al f/.'7 de agosto. 
Tales actos conslituycrou uu éxito en todos los as­
pectos. Veinl~· paises estaban representados, Sef'l por s us 
<!t::ltg~odos , sea por el cl iVÍO de fi!tus al Coucurso, y junto 
a delcgacionc:.:s que, desde que la U);l CA organiza sus 
<.'ongrcso~ IHI faltan llllnca a su llamada, asistierou por 
' ' l't. pri111cra lns dd Harre, de Yugoeslada y hasta de 
A nstnolia. 

El Congreso, bajo la Presidencia de Houor de Su _-\lteza 
Real el Príncipe Alberto de Liege, se abrió oficialmente 
con una recepción de las Autoridades 1!11 el Palacio }lluni· 
cipal de Hmselas, cuya bellcr.a medie,·al pudieron admirar 
lo-. congresisl f'IS. Este neto solemne Iué transmitido por la 
emisorn Radio Luxemburg-o. 

Altt·nt:mdo con las sesiones de proyección y de trabajo 
del Cougreso, señalemos la velada en cBoeuf sur le Toih, 
las 'isita,; efectuada~ a (;ante, Brujas, Ostende y Zoute, 
y finalmente a .\111bcres, donde los participanfes fueron 
recibidos por lns autoridadt!s locales y por la dirección 
de la Casa C<.!\'é\crt, y tu,·ieron el placer de pasearse por 
Jos dédalos de una gran industria de productos fotográ­
ficos y cinematográficos, siendo obsequiados con un ban­
quete ofrecido Cll el grau refedori~ modemo de los propios 
Establecimientos Gevaert. 

La noche del 26 de agosto, una comida de gala, sen·ida 
en el Snló11 de los Espejos del Palacio de Egmont, a la 
qur este1ban indtados, ndrmá;; de los congresistas, los 

Fotos Pilar de Quadros 

He oqul lo expresión gróflco del 
esplrilu de conlínuidod y comoro· 
derlo que reino en lo U. N. l. C. A. 
Como eslabones de uno mismo co­
deno, vemos en lo primero foto o 
sus Presidentes, Oelmiro de Corolt 
(fspoño, 19521, Rentll Boken iBtlllgico, 
1953¡ y Alvoro de Anlunes (Porlugol, 
19541. Posodo, presente y fuluro. Lo 
mismo lmogen se represento en lo 
otro foto, en su versión remen no, 
Los tres cPresidenlou Src. de Antu­
nes, Sro. Boken y Sro. de Coroll. 

n·presP.utantcs ele las autoridades y de las Embajadas o 
Legaciones extra njeras, claus uró el XII Congreso. En el 
clc·curso de (:St a velada fueron proclamados públicamente 
los resultados del concurso y entregados los premios y 
«c:ludl rng<.>S» f'l los laureados. 

F ué también en el Palacio de Egmont donde se proyec­
taron los films del concurso y se celebraron las sesiones 
de trabajv del Congreso. Entre los acuerdos de és~e hay 
que' destacar el de celebración del próximo Congreso 
de HliJ4 en Lisboa, habiéndose confiado por aclamación la 
Presidencia a don Ah·aro Antune1\¡ d) Portugal. 

Un nuevo miembro, 1::1 organismo ftacional de \'ugoes­
l?.,·ia, fné recibido oficialmente. 

fJejanclc: apart<.> los detalles de orden interno y adminis­
trativo, sciialarunos las conclusiones siguientes : a) El co­
mit(; permanente y los consejos de diré<:ción de los dh·er· 
sos organismos nacionalt!s son im:itados a proseguir la 
acción que tienen emprendida cerca de las autoridades 
m.cionales y de los órgan0s internacionales competentes 
al objeto de ubtencr una mayor facilidad en el intercambio 
de fihns amateurs entre nariones í b) en la apreciación y 
cl<;sifiración de los films del concurso internacional, re· 
tm no a un método más simple tanto en el uso de la ficha 
d..: punluación como e11 los cálcuh:ls ulteriores í e) adopción 
de un nue,·o premio ofrecido por Italia a la memoria de 
:\ugust .Mnréchal (Bélgica), fallecido el pasado año: 
aChallengc )ÜJréchab, adjudicado por un año al fi lm más 
cómico del concu n;o í d) aceptación de la propuesta del 
Ci11e-Club Argentilw de organizar el Congreso de Hl57 en 



Ducno~ .\ire~. bien entendido que serán ofrecida,; ciertas 
facilidades de desplaz~miento a los delegados em·op¡;os que 
s~ trasladen a la Argentina. 

) ,-amos ya por el Concurso. Cincuenta y siete fihus 
fueron presentados por dit:cisiete naciones concurrenh:s, o 
!\ca 19 films de argumento, 20 films de fantasía y 18 docu­
mc.nt.11es. Sin querer entrar aquí en el análisis de cada 
film, nos contentaremos en constatar que el ni,·el general 
ele las obras presentadas nos parece netamente más elevado 
que de ordinario, si no en la categoría de cgenre• o fanta­
sía, por lo menos en la-; de argumento y documental; si 
bien las cimas, contrariamente, alcanzan menos altura que 
en algunos de esos últimos años, esto dejando aparte la 
cate:goria de documentales. 

En )as categorías cargumeutos• y cdocumentales• el con­
junto es más homogéneo y, además de numerosos films 
dP tlll valor evidente, las demás obras son dignas de figu­
rar en un concurso iuternacional, a pesar, aún, de algunos 
detalles flojos. En cambio, parece que el sentido llel tér· 
mino .film de genre• escape cada día más a la compren­
sión común y que esa categoría vaya con,·irtiéndose en el 
depósito de todos aquellos films que uno no sabe tlonde 
clasificar. No podemos pot menos que expresar aquí el 
l;:mento de ver cómo desaparece poco a poco el film de 
rxpresión pura, el film en que la imagen reine como dueña 
y señora, el poema cinegráfico, en proyecho de una pro­
ducción corriente, cuya valia se aleja más cada año del 
rrgalo Yisual que nos brindaban hasta hace poco los dis­
cípulos del cine de Yanguanlia. \'h·ameute dtseamo,; un:t 
renovación del género. 

JEAN BOREL 

FALLO DEL XV CONCURSO 
INTERNACIONAL DEL MEJOR 
FILM AMATEUR U. N. l. C. A. 

CATEGORIA A. FILMS DE ARGUMENTO 

2 
3 
4, 

5 

6 

7 
8 

9 

Tftulo 

Des wnren noch 
Se! ten 
Carrousel 
Sldetrncked. 
Fallle 

Le trolsléme 
001! 
La crolx sous 
I'Orage 
Boemernng 
A las 10 de la 
noche 
Flshers All 

10ex Un libro dl tia-
be 

10ex Taesnlt 

12 Make Mine Mo-
vles 

13 Nur elne Zlga--
rettenl~nge 

14 Una historia de 
amor 

14 Cbrlstopher 
Crusoe 

16 .En Mldtsom-
mernattsdrtln 

17 L'Ange Gardlen 
18 Jonsknatt 1 

Vasstaret 
19 Premlére 

Autor 

F. G. Münz 
E. Fi té 
Ick.enham F. S. 
Barelle Chauvln 

Mattel Welllnger 

A. Mackels 
Kuypers-Wuyts 

R. Robertle 
B. Dobson Jun 

C. Perego 
M. Jorgensen, Cal-

man. 
E. Petsersen. P. 

Ronn 

A. Barlett 

w. Frlschenecht 

A. Antunes 

A. Bnrlett 

N. Vlker 
Emlle Brumsteede 

N. Vlker 
J. ooedert 

Origen Puntos 

Alemania 73.09 
España 68.90 
Gran Bretaña 66.18 

Franela 64.80 

Australia 64.36 

Bélgica 63.36 
Bélgica 62.27 

Argentina 62.00 
Gran Brecann 60.36 

Ita.Ua 59.27 

D1namsres 59.27 

Australia 58.83 

Suiza 58.09 

Portugal 57.33 

Australia 57.25 

Noruega 49.66 
Holanda 48.63 

~o ruega 47.83 
Luxembur¡¡o 45.27 

CATEGORIA B. FILMS DE FANTASIA 
1 Au Royau¡ne de:; 

Fleurs 
2 Narzls:on 

3 Sonata 
4 Re!lets 
5 Welhnnchts­

wunseh 
6 Aspecten 
7 La v ida es u n 

juego d e man os 
8 Cauehemar sans 

AtOUt5 
9 Treno Merel 

10 Tlmernes Oans 
11 Ange ou Oémon 
12 Illuslon 

13 Luz 
14 La gesta Inmor­

tal 
15 Kunstltlperen 
16 Knoppermanden 

17 oune Oays 

18 Splel nrn Sec 
19 St.udle III 
20 RGvc Oll Réallté 

J. Beaudotn 
CL der F. A. Mun-

chen 
Q. Pares 
K. Van OS 

H. Etgner 
Van de Peer 

E. Forré 

Plet de Groo~ 
L. Turolla 
F. Kold Petersen 
G . Salomon 
J. Smlth-W. B. 

Cockburn 
A. Romar!z 
C. B. Baron-R. Ro­

bertls 
O. Hval 
Wagner - J\ndcrsen -

Damgaard. SOren­
sen-Balbm 

s. Vlncette- o. Nl-
chols. 

O. E. Gntber 
P. Welss 
o. Wengler 

Franela 73.72 

Alemania 67.19 
España 66 <l5 
Holanda 62.63 

Barre 62.25 
Bélgica 61.19 

España 60 18 

Holanda 59.82 
[talla 57.64, 
Dinamarca 55.45 
Suiza 5'1 .09 

Gran Bretnt'a 53.90 
Portugal 

Argentina 5:1.09 
Noruega 52.08 

Dinamarca 49.82 

Australia 43.06 
Auatt·ln 43.08 
Suecia 42.75 
Luxemburgo 42.00 

CATEGORIA C. DOCUMENTALES 
1 The Hlstory o! 

WaltOI\ 
2 PGcheurs sans 

Pot·t 
3 La Nnlssanoe 

d.'une Eau Forte 
4 Clve us thls Day 
5 Scbwclzer Mus­

termesse 1952 
6 Spanlen - Plaude­

rel 
7 De 4 Arstlder 
8 Forme Nuove del 

Ferro 
9 En el Solar ae la 

VIrgen del Valle 
10 Verrerle et. Gnz 

11 Vor~ For~ldsmtn­
der 

12 Storstadens Ftlt.­
ter 

13 Modclncno de 
Anlrnnls 

14 Barreda 
15 Trlangeldrnma 
16 Croquis dij Vloh 

17 Waldhot 
18 Los caprichos de 

O o ya 

Klngsron and. Dlst. 
Cine Soctety Gran Bretnl'\h 76.7:! 

M. L. Jacquellu 

R. Hebbellnck 
A. Barlete 

Francin 

Bélgica 
Australln 

Club der Basler FA.. Suiza 

67.36 

66.4lí 
65.00 

63.18 

F. G. Muenz Alemania 62.63 
L. Huseland. Noruega 00 15 

L. Autora Italia 68.72 

c. B. Barou At·gentlna 67.-&5 
W. Wagen.aar 
P. Hansen - P. Ntel-

sen - o. Müller Holanda 64.54 
Lnndort. Gustafs-
son Dlnamat·ea 54.27 

K. N!lsson Suecia 53.08 

F. C. Mendes 
A L. Fernlmdez 
A. Llndgren 
L. Jimóne.t y J . Al­

tlls 
M . Wagner 

Ut·banl - Resclgno 

Portugal 
Po1·tugal 
Suecia 

Espal'l a 
Luxemburgo 

!talla 

62.25 
51.50 
48.50 

48.46 
48.00 

46.54 

PREMIOS Y «CHALLENGES» 

orand Prlx do I'Unlco. 1Co1tpe Wolf)... ... Fmneln 
Alemania 
Gran Bretnt'\o. 

3ran Premio de ltalla ... ... .. . ... .. . ... 
Ohallenge FEDIC .. . .. . ... . .. 
3rand Prlx Uollandals du meuteur film al 

film documental cThe Hlstory or Walton» 
Premio Espafla para el rum más optimista . al 

rllm de nr¡umento cDas waren noeh Seiten» 
Prlx Maréehal para el film mas cómico : al Cllm 

de argumento eLe trolsléme relht ... 
Premio FACINEB : a la nación mejor claslCI-

cada .. .. .................... . 

CLASIFICACION POR NACIONES 

Grnn Drctnth 

Alemania 

Franela 

Franela 

l. Franela. 205.88 puntos: 2. Alemania. 202.91 . 3. Gran are­
tan a. 196.80: 4. Bélgtcn. 191: 5. Espa ña, 183.80 ; 6. Italia. 176.63 
7. Suiza. 175.36: 8. Argentina, 171.54: 9. Dlnamnrca, 168.99 

La~; naciones siguientes. clasificadas por orden allo.béttco, 
han participado igualmente en el Concurso Internacional . 

AuBtralln, Luxemburgo, Holanda, Noruega, Portugal, Sarr" 
y Suecia. 

Austria presentó un solo film. 110 pud.iendo por esta razón 
entrar en In clasllleaclón por naciones. 
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SECCION DE CINEMA AMATEUR 
del 

Centro Excursionista de Cataluña 
Calle Paradfl, 10 

Concurso y Conarcso Internacionales 
de la U. N. l. C. A .. en B~IP,i cn 

BARC E LON A 

En el XV Concurso Internacional del Mejor Film de Amateur, 
así como en el XI! Congreso celebrado conjuntamente en Bruselas 
del 20 al 27 de agosto último, estuvo presente España, como 
todos los años, a través de unestra entidad, miembro de la 
U.N.I.C.A. y representante de nuestro país en aquel organismo 
internacional de cine amateur. 

Asistieron a dichos actos nuestros compañeros Delmiro de Caralt 
y José M.3 Galcerán, como delegados oficiales, y participaron en 
las deliberaciones del Congreso, formando parte el seguudo, ade· 
n1ás, del Jurado calificador en el Concurso. También asistieron 
en carácter de congresistas los señores Castaño, de ~Iadrid. 

Creemos de interés seiialar la intervención de nuestro dele­
gado señor Galcerán, en la que pidió si la UNICA estimaba que 
uu organismo nacional tiene derecho de sacar copia de un film 
prestado por otra nación, sin la autorización escrita del autor. 
A Jo que se le contestó negativamente, dándose por satisfecho el 
se1ior Galcerán y haciéndose constar en acta. 

Los films amateurs que habían sido seleccionados para repre­
sentar a España en t.>l certamen fueron clasificados en la siguiente 
ío1ma: Carrousc/, de Enrique Fité, segundo premio en la cate­
goría de fihns de argumento; Sonata, de Quírico Parés, tercer 
premio en la de films de fantasía ; La vid<~ es un juego de manGs, 
d~ Eusebio Ferré, séptimo lugar en la misma, y Croquis de Viclr, 
de Jiménez y Altés, décimosexto lugar en la categoría de docu­
mentales. El promedio de puntuación de los tres films CarrouseL, 
Sonata y Croqurs de l'ic/J {uuo por categoría), ha situado a España 
en el quinto lugar entre diecisiete uaciones coucursantes. 

En la sesión de gala celebrada al final, con una selección de 
cintas premiadas, fué incluida la cinta espaiiola Carrottsel, de 
Enrique I<ité. ~ 

Acostumhr<tdos a ocupnr el segundo lugar por naciones, y hasta 
una vez el primero, el descenso a quinto lugar resulta un poco 
ingrato, a pesar de que entre diecisiete concurrentes no deja de 
ser una cnlificaci6n honrosa. No obstante, hemos de poner en 
claro que nuestro descenso no debe imputarse tan sólo a la falta 
de obras de valía extraordinaria experimentada en nuestro con­
curso nacional, lo que hizo que muchos prejuzgaran nn lamen­
table fracaso para el internacional. Auuque la circunstancia de un 
concurso nacional sin obras sobresalientes uo constituye precisa­
mente un buen augurio para concurrir con éxito al internacional, 
debe tenerse en cuenta que el concurso nacional no es el instru­
mento seleccionador para el internacional, de modo que el comité 
encargado de efectuar la selección puede echar mano de las 
cintas que mejor crea puedan levantar el pabellón español, estén 
donde estén y sean de cuando sean. Parcialmente, o sea por 
géneros, hemos tenido dos calificaciones honrosísimas con Carrcnt.­
sel y Sonata. l.o que ha rebajado el mérito de estos dos films 
en la puntuación conjunta ha sido la escasa valoración atribuida 
a nuestro íilrn documental. Y esto no Jo decimos en son de 
cet:sura para el estimable film Croquis de l'ich, puesto que el 
hecho de babt'r sido seleccionado le sitúa como el mejor film 
documental que se tenía a mano. T.a penuria de buenos films 
documentales- o, para hablar con más precisión, de documen­
tales interesantes para un jurado iuternacional- no es cosa de 
este año sino fenómeno que parece convertirse en ley fatal para 
nuestro c-ine amateur. Si en los años anteriores la baja puntua­
ción de nues.tro film documental no uos perjudicaba como en este 
año, era l>Mque en la UNICA se seguía un sistema distinto, por 
ei que para la puntuación conjunta se tomaban los tres films 
mcjot; puntuados de cndd país. De haber mantenido igual pro­
CI.'di.miento este afio. loo tres films que hubiesen contado serian 
cCarrousel•, •Sonata• y cLn vida es un juego de manos•. ~!ien­
tra:; que con el m1cvo sistem11 , adoptado en virtud de un acuer-

d•.> del añeo anteri•1r, tiene que tomarse para el cálculo conjunto 
un film de cada una de las tres categorías en que se divide la 
competición. He aqní, pues, el factor más decisivo en el descenso 
experimentado por la participación española en el XV Concurso 
Internaci<>nal de cine amateur. 

esta Sección be complace eu dar las gracias públicamente, 
dl'>de tsta~; columna~. a la Dirección General de Cinematografía 
y Teatro, del ~linisterio de Información, por las facilidades con· 
cedidas, v a los cineístas realizadores de las cintas selecciona­
dae, por bU valiosa colrboración, felicitando además a los seño­
res Fit~ y Parés por el t riunfo de sus respectivos films en el 
certamen internacional. 

Asimismo haccmo~ constar la perfecta y espl~ndida organiza­
cióu de Jos actos internacionales de Bruselas llevada a cabo 
por la Federació•J belga, a cuyos drrigentes felicitamos y les 
agradee<.mos las ateuc10nes dispensadas a nuestros delegados. 
Muy especialmente felicitamos a ~fr. René Baken, que desde 
su uombramié!llo en el Congreso Internacional de Barcelona en 
abril del pas~do aiío hasta la clausura del Congreso reciente 
en Bruselas, ha ocupado tan dignamente la presidencia de la 
Unión Internacional de Cinema Amateur (UNICA). 

Jun iB General 

La Sección celebró Junta General Ordinaria el día primero 
de julio, y en ella fueron aprobados por un animidad la l\Iemoria 
y Estado de Cuentas del curso 1952-58. 

En el apartado de «Renovación de cargos de la Junta Direc­
tiva» se acordó que continuara la misma Junta anterior, toda 
ve:r. que, con arreglo al nuevo Reglamento no procede efectuar 
su renovación hasta deu.t.ro de un año. A propuesta de un socio 
fué ampliada la Juuta con un nuevo vocal que se denominará 
cJ.:epresentante de los socios foráneos•, o sea residentes fuera 
de Barcelona capital. Fu~ elegido para dicho cargo, por unani­
midad, el socio don José TorreUa, r86idente en SabadeU, Re­
dactor-Jefe de OTRO CINE. 

Deutro del apartado cRuego,; y Preguntas• se comentaron las 
siguientes cuestiones: Actos a realizar en el próximo curso; 
revista OTRO C11<1l; obras de la Cabina de I'royección inaugu­
rada recientemente ; posible creación de ~ categoría de socios 
protectores; y composición del Jurado calificador del Concurso 
Nacional. Todo ello desarrollado bajo el signo de franca cama­
radería y comprensión que preside nuestros actos. 

• 
Al comenzar el actual curso 1953-54, la Junta Directiva de 

esta Sección de Cinema Ámateur del Centro Excursionista de 
Cataluña está constituida en la siguiente forma : 

Presidente, Salvador Rifá; Vicepresideute, Delmiro de Cara!~; 
Sec1etario, José ll.• Aymerich; Vicesecretario, Quirico Parés; 
Tesorero, Francisco Flo; Vicetesorero, Felipe Sagués; Voca­
les : José }f.• Galcerán, Domingo Giménez, Carlos Santías, Juan 
Bas Bofill, Juan español, Domingo Saret, José Roig Trinxant 
y José Torrella. 

• 
Para el mejor desarrollo de sus funciones, la Directiva de 

esta Sección de Cinema Amateur del Centro Excursionista de 
Cataluña está distribuida en las delegaciones sigu ientes: 

Biblioteca y Archivo.- Delmiro de Caralt, J . J'tJ.a Aymerich 
y Juan Español. 

Relaciones sociales.- Carlos Santías, J. M . Galcerán y Juau 
Bas. 

Relaciones exteriores.- Delmiro de Caralt y J. M. Galcerán. 
Proyecciones. -Felipe Sagués y Domingo Saret. 
Publicaciones. -Domingo Giménez y Quirico Parés. 
Concurso Nacional. -Francisco Flo y Jos~ ~r.a Aymerich. 
Propaganda.- Domingo Giménez, Francisco Flo y J. Roig 

T1inxant. 
Representación de socios foráneos (residentes fuera de Barce· 

lona capital).- José TorreUa. 

Filmot ec a 

Sou escasos los ingresos de nuestra Cinemateca. Por esto con­
signamos hoy con satisfacción el obsequio con que uos ha dis­
tinguido el cineísta francés Dr. Chérigié, consistente en una 
copia de su film cNuit bliiDche», segundo premio de filma de 
argumento en el Concurso Internacional celebrado en Barcelo­
Jla el pasado año. El próximo otoño proyectaremos este impor­
tante film en una de nuestras sesiones. 
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m cincísta nmatcur jorge Feliu tiene a su cargo la secctón 
de cinc :omatcur dt: nuestro coleg:a clmágenes». Feliu, como él 
mismo dice en .•11 articulo dedicado al Concurso ::-:acional de 
<·ste atin, es jov<:n t•umo cin,.fst;t y como periodista, y se ha 
<'ll(Ontr:.clc, en el comptomtso de tener que comentar un con­
cur~n dnudc c!l miFomo tomó parte como concursante. cUn co· 
mC'ntario c!ifícil~ tituló Feliu su <'.rt!culo y en verdad que debió 
scrlu pnra él. ~o obstante, hentll' de reconocer que trasciende 
dt su tml,ajo nn honrado deseo de sinceridad y de objetividad 
y no es por t:sc dualismo que lo traemos a esta csalsa• sino 
por las consit!eradonc~ que hace en torno al criterio del Jura­
do; éousideraciOllC!\ c¡ue, partiendo de un cineísta amateur, 
hemos de suponer que responden a un estado de opinión n1ils 
o meno¡¡ exteudiJo, espeéialmente entre Jos c ineístas jóvenes. 

• 
Considero Fcl iu "l'quivocado un excesivo apego a una estnctn 

puntuación de cont~ptot< numerados». Nosotros también. Cree 
•qu~ lo~< d lculos nritméticos estáu bien como orientación, pero 
que, en defimtiv,¡ lo que debe privar es el juicio que merece 
cada pclfc:ula glohaltncntc considerada eu comparación con las 
demás•. Bxactn. ] nstamenlc los cálculos aritméticos no sirven, 
en el jurado del Concurso Nacional, más que conto orie1zlación. 
Y por !'~le motivo no se hadan públicas las puntuaciones en 
Jos concursos antt>riores. Y si este año se han publicado ha 
sidu nccedicnd•J a la proposición de varios elementos del jurado 
qut• en años :mteriores hablan sido concursantes. Ahora bien; 
las cifras dadas como definitivas habían sido convenientemente 
corregida~ en la reunión decish·a, con arreglo cal juicio que 
mereció cmln película globnl:neute considerada en comparación 
cou las dctn{l~». • 
Pasamo~ por alto la disconformidad de Feliu con la califica· 

ctón de las cintas documentales cCroquis de Vicb» y •Sant 
Romá de Sau», porque el jurado del Concurso Internacional 5e 
no!' ha anticipado en •argumentan., quizá con exceso, contra 
la opinión del comentarista. Y pasando a la categoría de films 
de argumento, nos detendremos un poco en lo que Felin con· 
siclera cevidente y significativo desequilibrio• refiriéndose al 
hecho de haber premiado cou una misma medalla (plata) a dos 
films cdc calidad lnn dispar como S011ata, que todos los comen­
tarios coinciden en calific:~r de obra de exquis ita sensibilidad, 
y Boletada accldeuiada, t(pico film de carácter famtliar, gra· 
cioso y divertido, }>ero s in pretensión ninguna de auténtico arte 
cin~matogrófico». 

Un Jurado, nunque debe tener m uy en cuenta los propósitos. 
o sea, las ambiciones e inquietudes, no puede dejar de consi­
derar los resultados. •Sonata• tiene mucha ambición , pero su 

ref.ullado no n:spoudt> pleunm.ute '" nquelln. •nul~·t•tdn», ,.u ~·nm· 
bioo, ronl'igue nmpliamune lo qut' se propuso. A pesar ck todo, 
ob~érn'be que cSonata• tiene una puntnaci(lu que roza In me• 
dalla de honor, mientras la de cBoletnda» rozt1 In mt•dnll<l d<' 
cohre. Ahora hicn : !'onpongamo:; que cSonnta• huhic~e aleunr.ndo 
la llll'hl t:xpre!'ot\'a a que apuntaba y que, contrnriamt'llll', cno­
letada», por deñcil'ncin" tecnfcn.- y discursh•as, sr httbit>~e .tta~­
cndo a ntl'dio camino. < Qu~ hnbiern sucedido? Pues qut· .s,,. 
nal.t» h:~hrfa sido clasificacln t·n •medalla dl' honor» micntrttS 
que •Boll'tad:u no pa.-ar!a de ccobrea, o quiz;\ menos . 

• 
En el ¡:ém ro cfantasín• t" donde Feliu le c~cuccc pcraonul­

mcntc. :-:u •1bstantc, dice con mucho tino que no ~e QUl'jn 
dd prenuo otorgado a "u Fanlasfa en c11atro tll'mpos, pun. 
rcconocl' que su film no es perfectamente logrado, !'ino de no 
hnber,;e rcconoc1do .,¡ iutluclable valor que Sl' rcqlllcrc para en­
frentarse con temnto ele l'!\tn clase. •Es la incomprén!lión lo t¡ue 
nos duele. Y muy espe.:ialntcnte cuando proviene de aquellos 
cutre los cuales se encuentr<\n quienes insertaron recicutcmcnt<: 
con todos los honores ~·u una de las primerns pnblicnciouc~; 
cincmntogrúficos españolas los sigujeutes palabrnK de Jenn Coc­
tenu, que constituyen o debieran constituil' la mñs brillante 
didsn para ~1 cindsta amateuu. (Y aquí signe In reprodncc,(m 
de las pnlahras de Coctenu : •Sed malos alumno~•. que ¡medcn, 
encontrarse, precisnmentc, cn la p(lgina '1 del nilmcro 11 de 
01'RO ClNt:.) •Nosotros -sigue l'e liu- creemos que cale rs el' 
camino de!! anténtico Cil.teíst:L amnteur. Y, en cambio, l'~tn t'8 
la ruln que menos re:~ltzadores omatcnrs rt•corrl'n. ¿ l'ot qué?· 
Indudnblemente, }>orqne es la senda más ingrata. Y, por otro: 
parte, un:~ defensn que se not; antoja ya lil{l'rnmcntc l'"t'l't~ivn 
de un eint: amateur simple, divertido y optimista, acnba de 
di&uadir a los omateurs prometedores di.' mélcrsc en lilnos de 
cnbollcrlas c.Jc los que imaginan saldrútn segurnmcnte descala­
brados•. 

En este terreno drunos In razón a Fdiu, pero debe ~1 tener 
cu cuenta que quienes insertamos rccicnti!DH~nle con todos los 
honores cu estas páginas de OTRO CtNt: las pnlabras de Coctcnu 
somos tan sólo una pequeña minorfa dentro del nutrido jurndo 
del Concurso :-lncioual del Cine Amateur. Tantbiéu le dn In 
razón nul·stro Redactor-j<:fc José Torrella en este mtsmo número, 
cuando al enjuiciar los films amateurs del recient~ concnt!IO 
se rcfterc no concretamente a Fautas!a et1 crtatro lítlllj>Os, sino 
al conjunto de la participación en el género denomiundo ofnu· 
tosía». Y hasta nada menos que jean Borel, Secretario General 
de la Unión Internacional de Ciue Amateur, da indirectamente 
In razón n Feliu en su comentario sobre el concurso intunncto­
nnl publicado también en este nttmero de OTRO ClNE. 

• 
Prometemos tratar en t>l próximo n(unero de algunos aspec-

to¡¡ de la selección para el Concun;o lnternacional, que prodtt · 
len cierta desorientación - qnizft justificada- entre mucho& 
ci1•CÍRlas nmateurs y sc¡;uidores de la activitlacl amatcm poco 
ml~tidos en el intríngulis. No es que el artículo de Fcllu se 
refiern n esto, que ya bastante materia tuvo sin moverse de l 
cOtteur&o nacional, pero sabemos que existe trunbién aqnl un 
«catado de opini6tu porque ha tenido sus reperension~s incluso 
dCt!lt'O de la mi6mfsimn Directiva de In S~cciún clt• Cincmo 
Amateur del Centro Excursionista de Cataluña. 

•====================================================================================• 

DE INTERÉS PARA LOS CINEÍSTAS AMATEURS 
.J::1 INS'flTU'l'O DE CULTURA. HISPfu.'iiCA ha encargado a esta Sección de Cinema Amateur del Centro Excur­

!<ionista de Cataluña la consecudón de films amatenrs, en preferencia documentales, con destino a constitwr un fondo de 
programnct6n de proyecciones en las aCasas de España» en el extranjero. 

A fin de establecer una lista de títulos en principio disponibk~ para ser ofrecidos al Instituto de Cultura Hispánica, 
esta Sección hace un llamamiento a los cineístas amateurs españoles invitándoles a notificar por escrito a la misma (calle 
l'aradfs, 10, .Harcelona), los filnts que crean de posible interé., parn dicha finalidad y cuyo original estén dispuestos o 
facilitar para la obtención de una copia. 

En el próxtmo nítmero de OTRO Cr:o;t se darán a conocer las condicioneq concretas meJiante las cuales se íormalizn. 
r{t tal cesión, aunque por descontado que los originales de los films scr!m reintegrados a sus autores después de In obten­
ción de In copia. 

Entn:tanto, recomendamos se nos escriba con oferta de tftulos en princi¡>io, indicando respecto de cada film su gé­
nero, paso metraje, si es en negro o en color, si requiere a lguna sonorización o acompañamiento especial y por qué pro­
cedimiento en su caso. 

•==================================~================================================• 

23. 297 



Don junquln de Prada, domiciliado en Plaza de San Juan Ba-u­
tista, u.<> 9, Salamanca, nos e!lcribe una extensa e interesante 
carla ut la que, det<pués de felicitarnos por la publicación de 
OTRO CINt: -dice de la revista que ces un verdadero oasis• -, 
nos hace una obser\'aci(m relath•a a nuestro Concurso permanente 
de ideas y tema~< ; observación en cuanto a la norma de no acep­
tar correspondencia en torno :l los trabajos recibidos. Dice el 
señor de Prada: oHstoy seguro de que los que concurran a su 
concur~o lo que menos les importa es la remuneración del pre­
mio, sino scncillomenle dar salida a sus obras y eu todo caso 
aprender. Podda entonces prestñrseles una ayuda si cuando se 
le~ r~chazarn los trabajos (y aun publicáudolos) se acompañaran 
de media cunrtilln con una especie de juicio crítico desde uu 
punto <le vista general y desde <:1 particular del cine amateur>>. 

CousidcranlOt> muy atinada la sugerencia y, sin dejar de man­
tener la tmrma de no sostener correspondencia sobre los traba· 
jos qut• se ntlS euvleu a este cnucurso, procuraremos facilitar 
n cnauto&, por un mlnimo de calidad, lo mere~can. un bre,·e 
juicio de los originales remitidos, tnuto si éstos sou selecciona. 
d•Ji> pura zm publicación como si son excluídos. 

Por de pronto, as! lo hemos hl'Cho con el propio !'eñor de 
l'rada, de quien a-:eptamos el ~uión siguiente: 

ERASE UNA FLOR ... 
Guión para un film amateur 

E l'STU:-> ha dicho que en d cine no hay naturalezas 
muertas, pues la cámara da a cada objeto su Yalor 

expresivo, su lugar. 
Esta posibilidad tlel cine ha sitio muchas Yeces explofa­

<ht por el cine comercial y l1cmos ,·isto en bastantes oca­
siones a objetos haciendo de •protagonistas• durante uuos 
momentos de la pel!cula. 

Esa misma posibilidad, sin necesidad de trucos ni de 
dibujos animados, nos da la oportunidad de poder contar 
h n:ida• vulgar y sencilla de cualquier cosa. l.Ina flor, 
pur ejemplo. 

El argumento que sigue tiene -creemos- la Yirtud 
dl· su sencillez, que lo pone al alcance de cualquiera que 
tenga un:t cámara con un objeti,·o de gran acercamiento 
y, además, un poco de sensibiliuad. 
, Tiene también la ,·irtud de que el \-alor posiblt: del 
'I'~sultado ec;tá casi por completo en manos del realizador, 
pues apena,; lo que se expont es una idea, una posibili­
dad, que tend.·á m~rito si se desarrolla con delicade-a~, 
dándole un sutcillo aire poético sin caer en afedación ni 
en cursilería. 

* * lt. 

Estamos en el campo. Un prado. Crecen floucillas sil­
~\lstrcs. TTn anoyuelo lo atraviesa. 

:\os acercamos al suelo, a las hierbas Y florecillas, 
como en un Gran Primer Plano del que no DOS separa­
remos en todo el resto. De esa forma parece que nos 
encontramos .:n plena selva. Las hierbas semejan una ve­
getación tmpir.nl, exuberante. El arroyo, uu caudaloso 

rítl. A su Indo, inclinándose sobre el agua, una delicada 
flor 

Unos niiíos juegan a saltar el arroyo. Yemos sus pies 
atravesar varias n~ces cerca de la flor con gran peligro 
de ésla. En una de estas Yeces, uno de los pies roza de 
tal manera la flor qul~ se desprende de su tallo· y cae al 
río. 

La flor se desliza, arrastrada por la corriente. La se­
guimos. Al poco, un junco se interpone en su camino. 
La corriente continúa y la flor, al no poder seguirla, está 
a poco de hundirse bajo su impulso. 

Un poco más arriba Yemos rell~jados en el agua a 
dos niftos. \'ienen cun dos pequeños barcos. Los colocan 
eu el riachuelo y éste los arrastra con su corriente. Lle· 
gan hasta donde está la flor y oportunamente separan 
el junco que la rdcnía, dejándola así seguir su camino. 
Ella lo c:;igue cscoltaua por los dos barcos. 

\'a sola, la flor continúa su camino. Seguimos su Yiaje 
y vemos sus a\·cnturas e incidentes. Cómo está mil veces 
en peligro de morir ahogada y cómo siempre puede, al 
fitt, continuar. 

Así llega ya casi al final del arroyuelo. En un reman­
St•, donde no fl uyc In corriente, se para. Va a hundirse. 

En c·so vemos, otra vez reflejados por el agna, dos 
enamorados que llegan a aquel rincón a sentarse. Lo haceu 
y comieu~an a charlar. La flor entretanto parece a puuto 
de naufragar. PL•ro la mano de él la coge cuando iba a 
hundirse y la colllCa sobre el pecho de la amada. Ya no 
morirá la flor ahogada. Cambió su suerte por otra más 
poéttca : morir en el seno de ~na ,mujer. 

1 
El CINEiSTA, 
SU MASCOTA 
y su 
CARACTERfSTICA 
por 

Salvador Mestres 

JoAQUÍ:\ m~ PRADA 

El cineista: LUIS GIMENEZ (de Yich) 

Su mascota: Tambor. 

Su carcaterlstica: Una gran sensibilidad artis1ica salpicada de 

una pintoresca alegria. 
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11 CONCURSO INTERNACIONAL DEL 
FILM DE MONTAÑA, EN TRENTO 

)lientms tenemos en prensa este nÍlmero, se está celebrando 
e•t Trento el !!.o Concur·so Internacional del Film de )lontaña, 
orgnnizado I>Or el Club Alpino Italiano. Este certamen admite 
solamente films en lll mm. (no dice que hayan de ser precisa­
mente amnteurs) y los divide en cuatro categorías; a) alpinis­
mo; b) ski y deportes de invierno; e) alpino-turismo y vistas 
panor(unicas; d¡ folklore y etnología. 

Ha participado en esta competición el film amateur español 
d~l trono del diabl<», de Francisco Comas. 

VI FESTIVAL INTERNACIONAL 
AMATEUR DE CANNES 

Hntre e l Cí y e l 15 de septiembre se ha celebrado eu Cauues 
el VI Festival Internacional del Film Amateur. Este año no ha 
participado en e l mismo ningún film español. El primer Gran 
Pl'emio de Honor ha sido adjudicado al film inglés cHistOf)' of 
Walton•, que tttmbién en e l Concurso Internacional de la UNICA 
!Bruselas) obtuvo In m(ts a lta p11ntnaci6n. El segundo Gran Pre­
mio de Honor lo tiene el film noruego •l\fnntre Streker•, que fué 
el mejor de los pnrticipantes en el Concurso de la U.l\~CA ce­
lebrado el :~iiu ¡>asndu en Barcelona y entre nosotros conocemos 
por ala películn de los lápices•. También procede del Concurso 

CINE SONORO 16 mm. 

PROYECTOR 

MARI N 
MODELO 60 

PRECIO: 22.000 PTAS. 

CARACTERÍSTICAS: 

Motor de velocidad constante • Capacidad de proyección, 45 

minutos sin interrupción • Velocidades para lilms mudos y 

sonoros • Sonido potente y maravilloso • Manejo sencillísimo 
Alcance de proyección con perfecla claridad hasta 16 metros con 
lámpara de 750 vatios y hasta 25 metros con lámpara de 1000 

vatios • Funciona sin engrase • Cada máquina está garantizada 

CINEMATOGRAFIA MAR IN 
Oficinas: Balmes, 178 - BARCELONA - Teléfono 279763 

de In {;,:\((,;,\ de <'!'le niío, th•u<le Cué clnsiíicado el prin~<·n> t•ntre 
lo~ film,¡ d~ fanlnsi:t, t 1 rihn fr;lnc:és a.-\u ro)·nnmc des Ile111s•, 
qne aqu! ha t~níthl ~1 st·~lmdn premio de los films de nuinmdúu. 
Su ;mtor, J. Bt':\1\dolliu, •·~ c:orw~idt> de los lectores de OTRO CrM~ 
por ~~~ relato dt fihuaciúu dt'l film de muñt>COS nnimadn, al.u C:Í· 
garra y la hormll:<ll, llllblí,•mlo eu nuestro número 7. Entre los 
<h>cnmt•ntal~" trene d ~CJI'Uutlo prt'mio el film fmncés de )lnclumt 
jncq11ehn, cl'echcurs ~an" porh, exactamente igual q11e en llm· 
sclu~. Señnlnrt•mos, finnhnento:, t)ne ha ~ido adjudicndu tllln cCopn 
de ht \mist;\d lmernnciuuab a In cinta italiana de )1. B,lstit~lla, 
al'nuico a Cnrt•·•, qn<' ncu¡)U t•l séptimo lugnr en Bnrcdonn cutre 
lo!' film~ ele f.mt;t>'Í.t 

PREMIO DE ClNE 
"CIUDAD DE BARCELONA 1953" 

Creado p•1r el Uxcnw. Ayuntamiento de Barceltma y (nrrmtndo 
parte del conjunto de Premios cCiudad de Bnrccluna• que nnunl· 
mt·nte se conceclen a tli,·crsns acti\'idades artísticos e intdt.'C:IIHI· 
les. el prcmiu de CinematoJ(rnfla de este nño tiene como Jlases 
los si¡:nientcs punws que cxtr:~ctamos para conodmientu de 
todos lo~ cinelstns. 

P1wdc npt:~r al T'remi(l todo film que verse sobre.' un tcu•a bar· 
cclonés. El pinzo de :~dndsi6n t~rmina a lns doce horns dtl d!n 31 
de diciembre de 1058. l ,n cuanlfn del premio es de veintkinC(l 
mil pesetas, y no afcct:t lus ucrechos intelectuales del nutor del 
film, el cual viene ohli¡¡tulv o entregar uno copi:r ininflnmnblc 
pnm la Cinemntecn mtlllicipnl. 

Siempre que el film p remiado figure en progrnruas píriJiicos, 
se har(t constar que l'l> J>remio CittDAD DF. BARCP.LONA. 

m jurndo constará de siete miemiJros y otorgará l•l premio por 
votación elinunotoria y con Jl(l!>eletns firmnd:rs. Si el jurodn con­
sidern que mngunn de la, nhras preseutndas es merecedora del 
premio, serti ncce!lario el voto de cinco de sus miembro~ pMn 
que no ~e :~djudrque. 

Lo;, cincistns interctmdos pueden solicitar del Teniente ele Al· 
calde Delegndo de Cultura, dun jusé )faluquer, las llat~e~ com­
pletas y los fcmnulnrius :\ y 13 que deben cumplimentar todos 
lo;. coucurs:mtes. 
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IMPORTANCIA DE LOS 
P R O Y EC T O R E S Y S U S 

CUIDADOS 

Por JOSÉ M . 0 TINTORÉ 

Un factor muy importante en e l desarrollo comercial del 
c inc en Hl mm. es e l aparato proyector. No hay lugar a ?t!da 
de que un buen equipo garantiza, no sólo una perfec:ta vtstón 
de imagen y reproducción de sonido, sino ndemós la vtda d.e la 
copia proycctadn. 

Aunque ele un modo breve, vamos a analizar, pues, los tres 
aspectos fundamentales eu toda prorección cine~atográfica : 
perfecta visión, sonido fiel y conservactón .de_ la copta .. 

H oy día los laboratorios dedicados al ttra]e de .c?ptas en el 
paso de 16 mm. pueden prop<?rcionar perfectas_,edtctones, t~nto 
si su estampación se ha renllzado por reducCl<?~ de negativos 
de 35 mm. como si se ha hecho por contacto utilizando cdupes:o 
u 01 igiualcs en lü mm. . 

La copia positiva puede ser perfecta, pero st se pr_oyecta en 
un aparato deficiente, la exhibición uo llega a ren~ adecua­
damente sus propias calidades fotográficas, tanto en rmagen ~o­
mo en sonido. l.a mayoría de los proyectores de paso rednCldo 
van equipados con lámparas de inc:andescencia de 750 ~ 1.000 
vatios, luz suficiente para proyecctones en casas parttculares 
o bien en pequeiius locales públicos, tales como Centros Pa· 
rroquia les, Colegios, Institutos, Fábricas, etc. • • 

Cuanta m!ls luz reciba la imagen, tanto mas buena sera la 
proyección. l.os buenos aparatos aprovechan al máximo la luz 
de: la tftmpara, cl'.lncentrándola y aumentándola a través ~e es­
pejos cóncavos y condensadores, para que la 11llagen ree1ba 1~ 
cnnt:dad mayor posible. Ft~ctor importante es tambtén la lumt­
uosidnd o abertura focal. Na.turalll~ente, el t~~nañ<? de la pan­
ta lla a cubrir en la proyecc1ou e!fta en relac1on dtrecta con la 
luz disponible. Así, para uua proyección de 2 metros de base, 
se necesitan lámparas de 7ii0 vatios, y para otra de 3,50 metros, 
hay que usnr las de LOOO vatios. 

Otro factor a tener en cuenta es la calidad de la pantalla, 
la cual no debe ser porosa, pues con ello se reduce su rendi­
miento luminoso. 

Teniendo en cuenta que la mayoría de los aparatos de pro­
yección estlln construídos t>ara trabajar a ~O-ll5 voltios, es 
tH:cesario utilizar un elevador-reductor de eornente para que el 
proyector reciba un vo ltaje constante. Es. imprudente ~r~scin­
dir del citado aparato, ya que entonces este al no rec1btr ~el 
voltaje adecuado da un rendimiento muy deficiente, aparte de 
que lesiona el circuito del amptiticador, el motor y la lámpara 
de proyección. Principalmente ésta, en que los excesos de vo l­
taje acortan prematuramente su vida. 

Ya que el espejo cóncavo de reflexión y los condensadores 
juegan un importante papel en la concentración de la luz, . es 
lógico suponer que si_empre _deben hallar.se ~mpletant~te hm­
pios. Uno de los meJores s1stemas de lrmp1eza es uttltzar un 
simple papel de fumar, evitando los trapos, que a menudo de­
jan residuos. 

Si una proyección algo defectuosa de imagen aún es en parte 
tolerable, no ocurre lo mismo cuando se trata de una reproduc­
ción deficiente d<!l sonido. S i la música dloriquea• o el diá­
logo se hace incomprensible, entonces el desastre en la proyec­
ción es completamente seguro. 

Para lograr una perfecta reproducción sonora es conveniente 
tener bien pr¡:sentes los siguientes puntos : 

a) El e levador-reductor de corriente que garantiza el voltaje 
preciso. 

b) 

e) 

d) 

e) 

Que la velocidad dt:l proyector sea siempre uniforme a 
las 24 imágancs por segundo. 

Que la película pase bien tensa ante el lector de sonido 
y comprobar que el rayo luminoso de la excitación 
esté b ien focado y se ajuste perfectamente a todo lo 
;\ncho de la pista sonora de la película. 

Observar tilla limpieza escmpulosa, tanto en el objetivo 
del lector de sonido como en la ranura del tambor de 
fotoel-luta. Si esta ranura se halla algo obstruida por 
fragmentos de celuloide o de gelatina, o simplemente 
motas de poh-o, evitará el petiecto paso del rayo lu­
minoso de In excitación y por lo tanto la reproduc­
ción del sonido será francamente mala. 

Utilizar un a ltavoz adecuado a las peculiares característi-
cas de la sala de proyección. Para una casa particular 
habrá suficiente con un altavoz de 6", pero s i la exhi­
bicié u se hace t:.11 un local de regular cubicacióa y 
ante un cierto número de espectadores, entonces es 
imprescindible emplear uno de 12" con su correspoa­
<iiente •bafle •. 

f) Regular e l tono y e l volumen, dándole la intensidad 
proporciona l al número de espectadores y d imensión de 
la sala . Un exceso de sonido es muchas veces taa 
pcrjudicinl como un volumen baJO. 

Una bucun mayoría de los que manejan aparatos de 16 m 1-
límc.tros no dan a In copia que t ienen eu s us manos la ímpor­
taucia capital q ue ésta tiene y, en consecuencia, en su mam­
pulac i6n no vrestan la atención y cuidado imprescindibles para 
su mejor rendimiento y conservación. No debe nunca olvidarse 
que el filtn sonoro de lG mm. sólo lleva perforación a un lado 
y en razón a una por fotograma (en contra de la pelicula de 
paso nomtal de 35 mm., que t iene perforaciones a ambos lados y 
en un total de ocho por fotograma). · 

la tracción mecánica de In cinta, \unque similar en ambos 
tipos, en e l pa~o de 16 mm., por ser más reducida, es mucho 
más precisa, y, por lo tanto. al esco~er la compra de un pro­
yector hay que tenu en cuema que su ~onstrucción mecánica 
proporcione una completa garantia de funcionamiento. 

Pero aunque se disponga de un IJu~ aparato_ de pr~yeccióu , 
st no se le presta el cuidado necesano, las ses10nes cmemato­
gr:ífica!; que se realicen uo alcanzarán jam:\s e1 rendimiento ar­
tístico lógico y deseado. Por otro lado, se correrá el riesgo de 
i(;sionar las copias ocasion.tndo con ello unos perjuicios que 
repercutirán siempre en las proyecciones futttras de aquella pe­
lícula 

E l punto mús delicado en e l arrastre del film se halla a la 
salida de la ventanilla, a base de garfios, en la mayoria de los 
equipos de lG mm. Es fácil comprender que si éstos no actúan 
<k una manera precisa, al provocar el arrastre intermitente de 
1,\ película queda perjudicada la perforación de la utisma, oca­
sion¡lllclo , segílJl los casos, los cpicados» y <forzado» del ce~u­
loide con lo que se acelera el natural desgaste de la copta, 
orig i;tnndo además roturas y coJJ ello los consiguientes paros 
en la proyección. 

Como mal meuor, tos departamentos de repaso- de las casas 
Dis tribuidoras se ven precisados a suprimir Jos trozos lesiona­
dos y esto trae consigo empalmes con los correspondientes cor­
t es de frase tau desagradables a l exhibir una película. 

Una de las causas que originan la pérdida del cbucte. es 
una acumulación de gelatina en las gufas de la ventanilla. Es 
ttccesario, pues, observar una completa limpieza en la citada 
guía pnrn levantar los residuos que dejan el soporte y la emul­
sión. Hsta limpieza debe hacerse siempre con una gamuza o 
paño, jamás con objetos metálicos, que pudieran rayarla gra­
,·t:mente. 

Aunque hemos expuesto las indicaciones precedentes en una 
Íúrma general, de ellas se deduce que es de capital irnp~rtan­
cia no sólo elegir un buen proyector, sino observar un cutdado 
y trato en su manipulación que se traducirá en unas excelen­
tes sesiones cinematográficas. 

No hay pues razón alguna para que una película de 16 mi­
límetros, bien cuidada por parte del laboratorio no rinda al 
ser proyectada las mismas calidades, tanto de imagen como de 
sonido, como la.; normales en el paso de 35 mm. 

26. 300 

) 



a 

lo 
Íll 
lo 

'o 
le 
:>r 
te 
U-

e-

:.t-

u 
.i-
y 
~S ) 
1-

t d 
le 
1l 

¡_ 

-
i-
a 
e 
o 
e 
y 

S 

) 

a 

l 
; 

Ann Blyth, en 

HURACÁN 

NOTICIARIO EN 16 m¡m 

Argumento extractado de dos de los fllms ec 16 mm. QUe 
componen la nueva lista que «Universal FUms Española, S. A.», 
presenta para la temporada 1953-54. 

HURACÁN (Red Canyon). Intérpretes: Ann Blyth, George 
Brent, Howard Duff. Basada en la novela de Zane Grey titu­
lada «WUd!lre». Producida por Leonard Goldsteln. Dirigida por 
George Shermnn. Duración : 82 minutos. 

Argumento: Mathew Bostel (George Brent) vive en su 
rancho ganadet·o del Sur de Utah, entregado a la Idea de 
vengar la muerte ele su esposa, cometida años atrás por Ja 
pandilla de Jos Cordt. Su hija Lucy (Ann Blyth), bella y me­
nudita, ha heredado el carécter Independiente y atrevido de 
su padre. 

Bostel es el Cluetlo del «pura sangre>> que nunca fué derro­
tado en las carreras, llama<lo «King». Un día. Lucy, ·nontando 
a «King», sale a dar un paseo. Cuando regresa hacia el rancho 
encuentm a Lln Sloue (Howard Duff), que viene a pie con 
su silla al hornbro, pOl'Que su caballo ha tenido un accidente. 

La joven le vende un caballo del rancho de su padre. 
Mientras Lino paga, «King» parte desbocado para su cuadra. 
Más tarde, Llun apuesta con Mathew y Lucy, que con «Hura­
cén» venceré a «King» en la próxima carrera. 

Entre Jos Que concunen a presenciar la carrera se hallan 
cuatro desconocidos, que no son otras que los cordt, Qu1enes 
revelan al «Sherlff» el verdadero nombre de Lin. La carrera 
termina con la victoria de Lucy, que se ha enamorado de Lln 
y ha corrido montando a «Huracán». Cuando su propietario 
va a recoger el premio, es acusado de ser L1n Cordt. Al olr el 
nombre cunde la alarma. unos huyen pero otros se lanzan en 
persecución de Lln. 

Unas boras después, éste regresa a1 rancho y sorprende a 
lo~ Cordt robn.ndo a ccHuracén». cKin¡p y otros caballos. con 
la ayuda de su amigo Jonah, acaba con todos los bandidos, 
Y Mathew Bostel, feliz de que 1os Cordt hayan desaparecldb, 
bendice a Lucy y n. Lln, QUienes dándose cuenta de que su 
cJeha la deben a «Huracén» lo premian dejéndolo en libertad . 

• 
EL SUBMARINO I"ANTAS&fA (Mystery Submarlne). - Intérpre­

tes: Macdonald Carey, Marta To•t"n, Robert oouglas. Director : 
Dcuglas Slrk. Duración 82 minutos. 

Argumento: Cuatro años después de terminada !a guerra, 
los EE. uu. y varias otras Potencias se disputan los servicios 
del anciano clentfftco Adolph Guernltz, quien vive en el hogar 
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de la ramilla Weber, en Cape Cod, c:onvaleclendo de una gravo 
en!ermednd. 

Con el puesto de secretaria esté también en casa de los 
Weber, Madelelne Brenner (Marta Toren), cuyo roarldo desnpa,­
recló durante In guerra al ser hundido el submnrlno alemiln 
U-64. 

Madelelne recibe 1\\'lso de que su esposo está vivo y podril 
verle cuando ella. los Weber y el doctor Guern1z salgan a pasear 
en el yate de la ramilla. 

Al dla siguiente, un submarlno sale a la super!lcle cerca del 
yate. Su comandante, Von Molter (Robert Douglas), se las arre­
gla para llevar a Madelelne y al doctor Guernltz al submarino 
y luego torpedea el yate. El servicio de Información naval de­
duce por el tipo de los proyectiles que la nave fu6 hundida por 
un submarino y el oficial Brent Young (Macdonald Carey) re­
clhl' la misión de aclarar el caso. 

Haclá'ndose pasar por el teniente Karl Lundburg, antiguo 
miembro del cuerpo méd1co a1emlln, escapado de una prisión 
de Texas, logra meterse en el submarino. Von Molter planea po­
ner al doctor Guernltz a bordo de un barco de carga Panamef!.o 
que ba de conducirlo a su destino, pero Young frustra sus pro­
pósitos estableciendo contacto con un barco de la Armada Nor­
teamericana. 

Después QUe él, Madelelne y el clentl.fieo son rescatados, el 
submarino es echado a pique por varios aviones. Mndeletne y 
Brent, enamorados mutuamente, m1ran hacia un futuro de paz 
y llmOr. 

• 
E ~TJu: lns iufonunciuues de iutcrés para los ns!duos o cstn s~C· 

ci6n, destnc:tmos In que hace refereucia a lo prontn puesta n 
disposici6u del mercado de 16 mm., de una nueva listn dl' filma 
de ln ;\I<!tro Coldwin Muyer. 

Los films que com¡>ondrím esta tercera lista de material eu 
lH rnm. son los $i¡:ui~:ntc¡;: 1::1 Padre es Abuelo, Teresa, m Padtt• 
d.: la \'ovln, El Cra11 Secreto, Más allá del J\flssourl, El e;'"" 
Caruso, lndfcmápolls, Adott~bll' Coquclt~. La Estrella del ncslino 
y El Mllul/rO dt•l (. uadtc>. 

JULIO CASTELLS 
ffRlANOIN"-, 20 
TELEFONO 310739 
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GLOSA AL II CURSO DE 
CINEMATOGRAFÍ A 

DE SANTANDER 
Por M. RABANAL TA YLOR 

E~ programa ele las sesiones y confererrcias del JI Curso ele 
Clllcmatografía, empieza con un propósito definido: uexa­

minar con nlturn universitaria ::tl¡,•tmos ele los problemas inhe­
rentes al séptimo nrtc». He aquí, pues, que los m ismos iustiga­
clores del curso m>-> clan, en unas palabras previas, idea del 
alcance qu~ preside esta manifestación cult.urnl. Por lo tanto, 
nuestra pnmcr;1 pregunta ser{r : ¿Se ha cumplido esta finali­
cla•l 1 V la respuesta -- ¡ oh, eterna respuesta española l -, no 
puede ser sino condicional. 

T~n efecto; h:\ habido do.. todo : buenas y malas conferencias; 
óptunos y regulnn•s film~. e Í11teresautes o aburridos semi­
n:lrios. 

Sobre las <Xlnferencias cave hacer constar un hecho : demasia­
dos profesores )' por lo tanto demasiadas lecciones. 'V éstas. 
por c.tra parte, adoleciendo de un defecto fundamental : tener 
una duración media de treinta y cinco minutos, y a nadie se 
le oculta que con este ti-:mpo es imposible desarrollar con cal­
tura universitaria• cualqu!er tema. Hubo excepciones, claró está, 
pero fueron las muros 

De todos modos los que siguieron paso a paso las lecciones 
obtuvieron una idea bastante aceptable de los cmedios expresi-

, . 

vos• del cine. Aunque. excepto una docena de personas, el 
resto eran los profesores que acudían a oír a sus compa1ieros. 
Esto no nos hn cogido de sorpresa. Ver películas interesa a mu­
chos (una media de doscientas personas por proyección¡. Ahora 
bicu ; oir lecciones, discutir en ellas, seguir seminarios, entablar 
C<>loquios, exponer ideas, ¡a qué pocos les preocupa esto! Claro 
está •1Ue hay vocaciones decididas y en ellas confiamos. Cree­
mos en la posibilidad de un jo,·cn grupo de teóricos que hablen, 
escriban y piensen en cine. Pues una de nuestras ma:¡;ores des­
ilusiones ha sido el comprobar, una vez más, cómo vanos de Jos 
profesores hnblnrou de cine, con estilo e iucluso con gran pro­
fundidad, pero denotando, a pesar de todo, su alejamiento del 
Cine, con mayúscula. Tienen coqueteos con él, pero sin estudinr 
a fondo sus normas, es ciecir, no piensan en cine. 

ne todos modos, interesa destacar varias conferencias que 
aportaron puntos de vista originales, o al menos poco cono­
cidos : las de r:ray :Mnuricio de Begoña, profundas, sistemllticas, 
con un exct>so rigorista que le lleva a huir de toda divagación, 
especialmente eu In titulada cLa visión subjetiva y poética del 
m11nde> a través del ciue •. La de Carlos Feruáudez Cuenca, que 
nos expuso de mano maestra la aportación al cine actual de los 
ens~yos del llamado cine de vanguardia. La de Florentino Soria, 
que es¡uvo sumamente acertado en cla expresión fílmica en el 
cine mudo•. La de Camón Azuar, que versó sobre el tiempo y 
el espncio en el cine y eu las artes. La de Regiuo Sainz de la 
Mazn , que apuntó sus ideas sobre la música en el eiuc. Y como 
punto persou::rl es de destacar la que pronunció e l actor Ver. 
nando Feru{m Gúmez, q uien nos expuso una vez más su cono. 
cidn t eoría sobre ocual es el autor cinematográfico. y que él 
establece en la escala: guionista, actor, y por último, d irector. 
Ni que decir t icue que la controversia surgió inmediatamente 
por parte de los defensores de la prioridad del director, sin 
que al fino! se llegase - 1 como siempre! - a una ordenación 
sntisfactorir. para niuguno de los dos bandos. Aunque la inmen­
sa mayoría excluyó de la labor creadora al actor y centró la 
disputa eu la disparidad guionista-director. :Mención aparte me­
recen las lecciones de tipo técnico que fueron espuestas con 
claridad y hasta con humor, especialmente las del sonido, de 
'Ezequiel Selgas 

Y ahora pasemos a hacer unas breves consideraciones sobre 
las películas presentadas. El Sen·icio '\e Información de la 
Embajada Fraucesa cedió el mejor lote de ellas. Francesas fue­
ron el excepcional Salairc de la pcn11, de H. G. Cluzot, ya 
conocida en .\Iadrid. con una técnica del csuspense• que supera 

U á. 
con 

SUPER-PANCHRO 

flXltO ~fl9U.T.O 
REPRESENTANTE GE NERAL PARA ESPAÑA 

GERMÁN RAMÓN CORTÉS 
AR IBAU , 74 BA RCELON A TEL. 2B456B 
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-en frase ¡:ráfica : •deja en mantillas•- a la del mismo Alfred 
ll itchcock. Sous sommcs to11s des assa;sius, de André Cayatte 
film modélico en sn gént'ro de obra de tesis, que nos plnntca <·Í 
pavoro!'n problema de la pena de muerte. Casque d'Or, de )oc· 
qnes Bccl:er, ol>ra cn que la maradllosa ambientación ,. ma¡lni­
fica dilección se truncan por nn desafontUtado argumento. Ll's 
amauts de ¡·,·,_ouc, tambi~u de Cayatte. (¿ J>or qué se ha proyec­
tado una pehcula cvnoctda ya de tódo el mundo?) )our de 
Ft'lt•, creación personal del humorista jacques Tati, con un hucn 
fondo de sátira política Y el doclUileutal, nunca bien ponderado, 
Crlra blauc, de Albert Lamorisse, obra maravillosa que nos tras­
la<ht al puro cine, a la expresión por la propia imagen, plasti· 
ciü::uJ y poesía - ¡ poe;,ía cinematográfica ! - insuperable. Todas 
estas péliculas fueron proy~ctadas en versión original. 

Se e-chibió igualmente una coproducción úanco-itali:ma, doblada 
y:;, non Camilo, eu que el mayor mérito de Duvivier estriba 
en haber sabido captar el espíritu del libro de Gnarescbi. lmlin 
cstuv•J representada por Europa 1951, también doblada, de Ros­
scll ini. con una gran idea argumental pero floja realización. 

Duelo al Sol, americana, doblada y cortada en momentos de 
profuncln significación, nos muestra una vez más el triunfo que 
en aqucl1:1 nación 1epresenta la forma sobre el fondo. Ul final 
tiene. !>i tl embargo. una gran fuerza dramática, aunque est;i su· 
mamentc disminuido con el cambio de diálogos y In supresión 
del ú ltimo beso. 

Suecas fueron Frohen ]ulie, de Alf Sjoberg, y H011 dcwsadc l'n 

SOIIIIIIM, de Ame 1\lattsson, que ya son conocidas de los lecto­
res de Ü 'L' IlO CtNe. 

Fuego c.m lct san¡!rc, de !quino, regular, con un final calca· 
do de flui'IO al. Sol¡ y Como la tkrra, de Alfredo Hurtnclo, 
mnln, fueron la re¡>res¡,ntación esv::u1ola. 

Filipina!\ con c;cuJ:IS Klum, yo conocida, nos demuestra que 
su director Lou Salvador tiene muchas influencias y escns:~s 
ideas propias. 

A v/del o IIIIH'rlc, pretenciosa obra inglesa de PowelJ y Pres· 
bur~er, se hunde sin aportar nada positivo. 

El Can:tclá estuvo presente en Ja obra de un joven reahz:~dor 
experimental, ~orman .:Ucl..aren, cuyas películag Pcm polnl pcr­
cussiou, .'\'elglrbour, La poulette grise, A Pllaulasy, L<>ops, Oots, 
Fiddlr de dcc y C/11mts populaires, fueron presentadas por el 
autor de esta crónica, y promovieron comentarios muy dispares. 
Reservamos su au:\li!>is para algítn número de OTRO CL"E· ya que 
contienen característica!> que las hacen acreedoras a cJlo: ~er 
pintadas directamente solla• pelícnla de 3.5 mm. y tener uu acom­
pañanucnto compuesto de una banda de sonido, ¡también dibu­
jada' 

En resumen, el JT Curso de Cinematografía ha constituido 
un adelanto constclcrablc respecto al 1, esperemos que el próximo 
sepa superar todos los deficiencias de éste. 
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UNIVERSAL FILMS 
ESPAÑOLA, S. A. 

se complace en presentar a V d . su 

2.a 
LISTA DE MATERIAL EN 

16 m/n1 
IJUJlACÁN ( en tecl!llicolor) 

Ann BLYTH • Howard DUFF- George BRENT 
Dlr.t George Sherman 

EL CAPITÁN O'FLYN 
Douglu FAIRBANKS ·Helena C ARTER 

Dir.: Arlhllr Pienon 

CONTRAESPIO~AJE 

Howerd DUFF • Marta TOREN -Roben DOUGLAS 
Oir. : George Sherman 

U~A VIDA Y UN AMOH 
Fred MAC MUi.RAY ·A va GARONER • Thom11 GOMEZ 

Dir.t John Brahm 

EL SUBMARI:\'0 FA:\IAS~IA 
Macdonald CAREY· Marta TOliN • Roben OOUGLAS 

Dir.: Oouglas Sir k. 

LlJ:\'A SIX ~IIEL 
Claudaue COLBERT · Fred MAC MURRA Y 

Oir.: Clauda Binyon 

LEGIÓX DE LOS CONDENADOS 
Oick POWELL- Maria TOREN - Vtncenl PRICE 

Dir. : Roban florey 

LA CONQUISTA DE PX llEI '0 
Oouglas FA1RBANKS Jr. ·Maria MONTEZ 

Oír.: Mox Opuls 

EL PEQUE ··o FEI'/Ól\IENO 
Bud ABBOT • Lou COSTELLO · Brenda JOYCE 

Oir.: Wllliam A . Sailer 

VIVA LA VIDA 
Joan FONTAINE ·James STEW ART · Roland YOUNG 

Oír.: H. C. Porrer 

• 
UNIVERSAL FILMS ESPAÑOLA, S. A. 

Casa Central: 
Mallorca, 220 - Tel. 28 00 35- BARCELONA 

Sucursales: 
MADRID · VALENCIA - BILBAO - SEVILLA 

LA CORU~A- MURCIA- PALMA DE MALLORCA 
LAS PALMAS 



Saipc 
SERIE AZUL · , 

LAS SUPERA A -TODAS 

VAYA VP. ADONIJE GUSTE. .. 
iQUE YO VOY A CASA ''PIBE'~! 

Cines PATHE BABY, BOLEX, etc. 
PELICULAS 

Móquinas fatagróficas :: Trabajas de laboratorio 
Revelado de pellcuros 8, 9 •¡, y 16 ,.¡,. 

Bolsa, 3 M A O R 1 O Teléf. 2178 75 

, .......•......................................................................... 

galY.Jfl 
/- E X PO R T A S U S LA M -

PARAS Y SUS CELULAS 
A TODO EL MUNDO 

galY.Jfl 
/- ABASTECE A LAS MAR-

CAS MAS IMPORTANTES 
DE PROYECTORES DE 
8 , 9,5 Y 16 MM. 

galY.Jfl · 
/- PROPORCIONA MAS LUZ 

Y DURA MAS DEBIDO A 
LA ESPECIAL DISPOSI­
CION DE SU FILAMENTO 

VENTA EN ESPAÑA AL POR MAYOR Y MENOR 

SUMINISTROS CINEMATOGRAFICOS SUCI . 
M. OEPREZ BORNACHE~ 

Julio Verne, 10, pral. - BARCELO NA - Teléf. 27 95 05 
t ............................................................... _ ...•................ 

ANUNCIOS' 

De no citar dirección postal, dirigirse a la Administración 

de Otro Cine, citando el número que precede al anuncio. 

24 CÁMA R A P A lLLARO , 26 VENDO PROYECCTOR 
mod. HJ6. Tres objetivos 
Som Bcrthiot, t r·utados: 25 
mm. F.1:1,9-·17 mm. F. 
1:1,5-75 m m. F.l :3,5. Vi­
sor réflex. Estuche. Empu­
ñadura con disparador. Co­
mo nueva. 

25 CO~IPRARÍ.\ a particular 
proyector sonoro 16 m rn. 
Indicar marca, precio y es­
tado. 

16 mm. , marca Kodak, con 
lá mpara de 400 vatios. Po­
quísimas horas de funciona­
miento. 4.000 ptas. 

27 ~lE INTERESA grabador 
de sonido magnético con 
cinta. Detallar marca, mo­
delo, estado y precio. 

28 SE ~ECESITA señorita con 
perro o perr o solo, para film 
amateur. Escribir con señas 
y foto carnet o del perro, a 
Apartado 121, Barcelona. 

NO ES OBLIGATORIO ANUNCIAR A 

OTRO CINE 
Por eso agradecemos más la cola boración de 
sus ANUN C IANTES y recomendamos a nu estros 

lector es que recuerden sus nombres. 
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PAN CINOR 8 
L a gran novedad de las recientes 
Ferias Internacionales de Valencia y 
Barcelona ha sido la presentación del 

PAN CINOR 8 
el objet1vo de focal variable estu­

diado para las cámaras 

PAILLARD-BOLEX L.a, B.a y H.a 
EN UN SOLO OBJETIVO TODAS LAS 
FOCALES DESDE 12 HASTA 36 mm. 

Sin perder el enfoque, y con solo mover una varilla, 
pasará gradualmente desde un plano general a un 
primer plano, en el llamado ctravelmg• óphco, sin 
moverse de s1h0. Innumerables efecJos a merced de 

los partidarícs del 8 mm. 

Representante General para España: GERMAN RAMÓN CORTÉS. Aribau, 74 • BARCELONA • Tel. 1184568 

MOTOCAMARAS [ij~:~ PROYECTORES f,!(Q:~ ACCESORIOS ~;¡~:~ PELÍCULA VIRGEN i{¡1Q~ PANTALLAS 

CINEMATOGRAFIA AMATEUR 
LA ÚNICA CASA DEDICADA SÓLO Y EXCLUSIVAMENTE AL CINE DE PASO ESTRECHO 

REVELADO MECANICO DE PROCESO CONTINUO 
Y DE COMPENSACIÓN ELECTRÓNICA AUTOMA TICA DE 

ERRORES DE DIAFRAGMA 

Máximo rendimiento fotográfico y regularidad en los resultados 

Especialidad en KODAK, GEVAERT, PATHÉ, BAUCHET, AGFA, 
ANSCO , LUMIERE, y en los pasos 8, 8 x 2, 9;5 y 16 mfm. 

Servicio rápido para provincias 

Revelado asegurado todas las semanas 

RONDA UNIVERSIDAD, 24. BARCELONA • TELÉFONO 22-17-40 
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EL SONIDO POR BANDA MAGNÉTICA 
al alcance de todos los amateurs con el 

proyector "MAR 1 G N A N 11 
( 9,5 m/ m). 

Una vez revelada la película se fl¡a la . ~· 
banda magnética y con el mismo proyec-

• 
tor puede hacerse el registro del sonido 

(música, hablado, ruidos, etc.) y su repro­

ducción c on una fidelidad perfecta. 

, , 1 
i ES UNA NUEVA CREACION DE LA S. C. l. PATHE. 
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KODAK 
SINÓNIMO DE AlTA CALIDAD 

1111 
KODAK, S . A. 

MADRID 

IRÚN, 5 

AVDA. JOSÉ ANTONIO, 6 

1111 
BARCELONA 

PASEO DE GRA9A, 22 
PLAZA DE TETUAN, 26 

1111 
SEVILLA 
CAMPANA, 10 

1111 

Captando en película Cine Kodak en blanco 
y negro o Kodachrome, en 16 o 8 mm., esas 

escenas de alegría y placer de su veraneo, podrá 
revivir/as de nuevo con mayor realismo y claridad 
al proyectarlas en el calor del hogar durante 
los días tristes de invierno. 

La película KODAK es la más usada por aAcio­
nados y profesionales, por su alta calidad, cons­
tante uniformidad y seguridad en los resultados. 
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